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Toda la organización, toda la revo­
lución nueva, todo el refortalecimiento 
del Estado y toda la reorganización eco­
nómica, irán encaminados a que se in­
corporen al disfrute de las ventajas 
esas masas enormes desarraigadas por 
la economía liberal y por el conato 
comunista. 

No te creas que tu condición de 
obrero te atribuye derechos superiores 
a los del resto de la sociedad; tus dere­
chos nacen de que eres hombre y de que 
eres español, y como tal hombre y tal 
español, debes tener y mereces los mis­
mos privilegios y ventajas que los de­
más hombres y los demás españoles, 
pero no más. 

José Antonio. Raimundo Fernández-Cuesta. 
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«Que en ningún hogar español deje de haber lumbre y que ningún obrero carezca 
de pan». El Jefe del Estada, Generalísimo FRANCO. 

Miércoles 
Santo 

• 
En aquellos días, elijo lniu: Scñoc, ¿quién 

ha cr'ddo, o c:reaá a nuestro anuncio? ¿Y 11 

quién ha sido revelado r.se Mesias, brazo o 

virtud dd Sriior? Porque el crecerá a loa 

ojos del pueblo corno una hwnilde planta, y 

brotará como un:~ raíz: en tierra inda: no es 

de asp«to bello, ni .,. csplendoro.o. Nos­

otros le hcmo• visto, dicen, y nad.~ hay que 

atraiga nuestros ojos, ni llame JWtslra aten· 

ción hacia él. Vímosle despuéa despreciado, 

y d drM:cho de los hombres, varón de do­

lores, y que a.1he lo qu~ ~:a padecer, y su ros­

tro como cubi<·rto de vergüenu y afrentado: 

¡>ar lo que no hicimos ni11gÚn cato de él. Es 

verdad que él mi~n10 lomó 10bre tÍ nuestras 

dolencias y pecad<>s y cargó con nuestra$ pe­

nalidades; pero n.,sutros le reputamos enton­

ces como un leproao, y comt> un hombre he­

rido de las nunu de Dios, y humillado. Sien­

do uí .que por co>uu de nuestro~> iniquidades 

fui él llagado¡ ~· despedazado por nucstru 

rnaldadC$: el castigo de que debía nacer 

nuestro paz: Cctn Dios, dcJCar¡;Ó aobre él, f 

con sus aardl'nales fuimos nosotros cundoc. 

Corno oHj<u descarriad;¡:~ hemos aido todos 

nOfOtros: cada cual .e ckS'\ió de 1.t ¡cnda del 

Scl1or, P"ra seguir tu rropio camino, y a él 

aolo le ha car¡:ado el Señor la iniquidad de 

todo~ no,.,tros. rué ofrecido m sacrificio por­

qut· él rnitmu In quito; y no abrió su bocA 

par.1 quejuse; conducido eerá a la m~rtC' 

Jueves Santo 
Víspera del día solemne: de la Pascua, sabiendo Jesús que ua Uegad.'l 

la hora de su tránsito de eMe mundo al Padre, como hubiese amado 
A los suyos que viví.Jn f'n el mundo, los amo hasta el fin. Y así, acabada la 
cena, cuando '1.4 d di•l>lo h~thia J!UB".rido en;..._ CO'\<tzñ,, de J uda!, hija de 
Simón Iscariote, el d~ignio de entregarle, Jc~us, que sabia que el Padre 
le babia puesto todas lu cosas m aus manos, )' que como na venido de 
Dioo;, a Dios volvía, levóntue de la llltsll, y quitase ••u ~·estidos, y habiendo 
tomado una to:&llll ae la ciñe. Edu 4espuéa agua en un kbrillo o barreño, 
y pónese a lavar IDa pits de la. disdpulos, y a mj\rgarloc con la toalla que 
se había ceñido. Viene n Simón Pairo, y Pedro le die~: Stñor, iVO~ lavar­
me a milos pía? Respondió!~ Jcs.U, y k dijo: lo que yo hago, tú no lo en· 
timdcs ahon: ID mtmdenís dtspué.. Dice!~ Pedro: jamas pennitiré que 
va. me lava• los pies. Respondiólc: Jrsm: ti ro no ~ lavare, no tertefrú 
part.: conmigo. Díccle Simón Pedro: Señor, no to!:unente mü pies, sino las 
manO& tambibl, y la ca~za. Je.sús le clke: rl que acaba de lavarse no ne· 
Cl'3ita lavane mú que los pies, estando. como está, limpio todo lo demás. 
Y m CWlnto a vosotl'os, limpios estál•. lñrn que no todos. Que como sabia 
quien era d que le había de hacer traición, por uo diJo: no todos e&tii" 
limpios. ~pué&, en fin, que le.s frubo bvnoo los pies, tomó otra v~z su 
vestido, y putato de nuevo a l:r tnesa, díjole.\: ¿Entcndeis lo que ncabu de 
hacer con vosotro1? Vosotro' me llamáis Maestro y &ñor, y decís bien, 
porque lo soy; pu~s ai yo qul' &u)' d M~tt·stro y ~iíor, os he lavado los 
pies, debéis también vosotras !avaro~ lo.a pir., uno al otro. Porque ejrmplo 
os he dado, pam que pens;lndo lo qur yo he he~ho con vosotros, así lo 
bagáis vosotro• tnmbifn. 

( Dcllw uugdiu dt• San Juan .) 

, 

Miércoles 
Santo 

• 
sin resiJtencia suya, como va la oveja al ma· 

tadero, y guardará tilmcio ain abrir tiquie­

ra su boca delante de aus verdugos, como d 
corderito que C'$tá mudo delante del que lo 

C5(¡Uiln. D~spués de sufridll la opiUÍÓn e ÜLi• 

cua condrna, fué lc•·antndo en alto. Pero la 

¡:enuación suya, ¿quién podrá explicada? 

Arr.mcndo ha .ido de la tierra de los vi­

•ientu: para expiación de las maldadea de 

mi pu~blo le he yo herido, dice el Señor. Y 

m recomprnsa de bajar al acpulcro, le con· 

ct'dr.rá Dios la co•weraión de loa impíos; ten­

drn por pl'l'cio de au muerte al hotnbre rico; 

~·orque él no cometió peclldo, ni hubo dolo en 

sus (>.llabra•. Y qui!JO d Señor consumirle 

con trabajotl: ma• lu~o que él ofrt:!7ea au 

vida como hostia por el p«ado, vrrá una 

drscerulencia larga y durndua, y cumplida 

Jerá por mtdio de él la voluntad del Señor. 

Vcni rl fnuo de loa afnnes de bU alma, y que­

dara s:aciado. &te mismo justo, rni siervo, 

dice rl Señor, juatificará a muchos con au 

doctrina o predicl!cian; y car¡aní aobre 51 

los pecados de ellO$. Por tanto le: daré como 

porción, o en htrenci.. •uy:a, una gran mu­

chedumbre de nAcionel, y repartirá loe des­

¡tojo• de loa fuertea: puts que ha entregado 

au vicLa a la muerte, y ha tido conlwlCiido 

con lot facinerosos, y ha tomado aobre ,¡ los 

pecado• ck todos, y ha rogado por la tnn•· 
¡n:;¡ot'U. 



Tres tiempos 
en Europa 

At1o dt' 1936. ~ks dll Julio. Sobre Euro­
pa. una noticia: ¡Gn .. rm en España! 

El uuropt·o mquic.re, pregunta, lleno de 
curiosicL'ld, dirige su mirada a la Sociedad 
de las Naciones buscando una explicación al 
hecho c:;pañol; pero. romo siempre, la So­
cil-dad de :\acioncs, nó sabe nada. Vuelve 
la mirada a su Prensa y tampoco le ell:plica 
el p<>rqué de la gucrm l'Spañola. Europa no 
entiende a España. Haoo mol., de tres siglos 
que para e1 europeo ~ña es un país con 
el que no se cuenta para h política intcma­
oonal Y l'l europeo vulgar se alza de hom­
bros: 1 Cosa~ de España! 

Pero tampoco el europeo culto, el J>9liti· 
c_o., el historiador, el filósofo, comprenden lo 
que sucede en España. Creen es la clá..Jca 
militarada, el viejo y g.lStado pronuncia­
miento del ~iglo XIX. 

Pero hay un pequeño detalle: la intcn·en 
ción de rn1hcias de tipo fascista: la Falangt'. 

Y el ~pu:-to caml>ia. Ya no es la militara­
da, d pronnuciamiento. E~ la lucha cutre 
fa~ismo y comunismo. Es una guerra don­
de se debate t'l ser o no ser tic Occidentl!, la 
cultnm europea, crisliaua y romana, (rentl' 
a la masa amorfa drl Orit·nte, El sentido hu­
mano tlcl hombrf:, el princípio de una nue­
, ... vida. de un ma•vo ser o el fin de la histo­
ria, de-l ~"' ' In ,·nllnrn dt Europa. 

El hecho español se t!l1ticndc, se compren· 
dll. Es L1 lucha en otra naoón, de las fuer­
T.as internas que operan en su país. Y las 
posicione, se nuopan con todas las conse­
cucnaas. 

Por un ludo lO;, partidarios del comunis-­
mo, de la andrqula, de la democracia, del 
no ser. La hipócria. l~mncia. con su burgue­
sía, sus viQjos legitimistas. sus masones, su 
Frente Popular, pero con un mismo pe~­
micllto intcrÍiacional. Y la torva e impena­
lista U. R. S S. 

Por otro, 1os partidarios del dejar hacer, 
del 110 molestar5e, mitntras 110 dañe. directa 
n iudirccuunc•nt.;, a .;us intereses. La cuca y 
puritana lnglatctr.1, que acaso vea en el ro­
~ohro dd ser dt• l~spaiia, el principio del ñn 
dt• ,..11 Imperio; así como, el fin del nuestro, 
marcó <11 nsn·nsitin r dominio de Ultramar. 

Y por el otro, los '!liC ¡>ropugnaa y quie 
n•n una vida nuC\1l, nna uuevn cultnrn, una 
Etlropst, hasmla~ en la Unidad y la .J('.ra:­
qnfa. Alrrnílnia, cOJ1 su \:aJuntad .Y .diSClpb­
na, sus juwutuJcs nactonal·soc•ahstas ~ 
marcha /'<)nstant<J, camino de un porvemr 
meJor, baJv la mirada de Hitler. l_t<~;lia con 
los uCamisas n<'grasll, tra~ Mussolm1, crea­
<lor \ forjnclor del 1 mperio fascista. 

3 

Er.paua 'uclve 11 ser. otra vez. el eje del 
mtmdo. Se <:uenta con nosotros. Ya no ~­
mos el pa{s que el europeo. vulgar y culto, 
crda ~ el fi'Sto de un ~;ran Imperio. 

K<opai\a con Alemania l ltalia. smn. cn 
111\ futuro proximo, el triol.ngulo sobre cl que 
!> apoyara la pollbca curo¡wa. Y so~re eSe 
trill.n¡¡nlo rrsur~ir.\ L'l cultura di' Ocodentc. 
\Olvcri a str UNA. 

l:.llpaiia sah.mi n F..urop;:¡, le druú la '!ni 
d:td sorhtl, pól1tica y religios.a que neces~t~. 
Ttnunos voluntad d~ lmpenn. Un Impcno 
•llk rijo¡¡ lo~ de--tino, dd Universo. Pnra prcl 
)' 6t'J"\ 1cin tlt• llli••<IIO t'(:s;¡r 

¡\' ~~· dla ,.,¡á n•Jl'~d 

LA FALANGE ------

R E X 
A las nadonc'l! que no quieren A.. 11Úbdita., del soviet, Italia, Alemania, 

Portugaly E5paña, quizá, muy pronto, le les una un nuevo país: Bélgica. 
Y el -autor de la unión, será un mvvuniento juvenil, dinámico y revolucio­
n.rio: REX. Movimi~nto acaudillado por León Degrdle. La línea del Fren­
te Nacional, ~e alarga y está ya prrpat'llda para marchar ~bre Oriente ... 

Bélgicn, país católico, ha sido dominada, salvo pequeñas etapas, por el 
populismo desdt' 1848. Populismo que mató en la juveutud, todo deseo 
viril, caliente y revolucionario, convirtiém{ola en una serie de hombres 
cautos y prudentes ... El populismo belga, se limitó a defenderse. Gobernó 
con todo~: de8d.: el libcrnl, al marxista, consintiendo que Bélgica se ence­
naga¡.e en la baja política y en los negocios ¡u dos. Apoyó índistintamente, 
lo mismo al capitalismo que al con,unismo, con tal de gobeJ:nar. 

Contra r$la $Ítuac:ión ~e levantó ltEX, alzando como emblema la escoba 
y gritando: ¡Contra los podridos! 

REX, provoca esaíndalos e 1nterrupc:ionu en todos los mítines. Cad.J 
mitin del enemigo, u un triunfo de REX. La oratoria de León Degrelle, 
caliente y dura, arrastra ma&:l$ enonno. Y, sobre todo, a los trabajadores, 
a los c:an1pcsinos, a las masas que vivt'JI alrededor de ~ grandes fábricu, 
deseosas de una mística y un idral que ni los IDólrxUtas ni los populistas ca­
tólicos, supieron darles. REX, predic;¡ un ideal de sacrificio, el sacrificio 
indi,•idual ante d interés colectivo, ante el interés de la comunidad. Unico 
ideal que puede llen«r al hombre di hoy, hastiado de promesas de paraísos 
mai")(Utas -y liberales. 

En su mattha ascencknte, por la con<¡UÍMa del Estado, REX. ba provo­
cado unas nuevas elecciones, al hacer dimilir a .u correligionario M. Oliver. 
REX, desafía, por boca de su jefe León Degrdle, a todos los partidos polí­
tico:., desafio que ha causado sensación en la pequeña Bélgica. La charca 
politica se ha agitado, llena de miedo y de temor a perder sus clientelas. 
que REX, con su nuevo r.stilo, arrastra tras de sí. Para evitar el triunfo, 
los partido< se han unido, presentando frente a León Degreile y sus masas, 
a Van Zeeland, presidente del Consejo, apoyado por los populistas católi­
cos, los liberalt~ y los marxistas. 

¡Todos comm REX! 1REX contrrt todo.! ¡l;a nueva política contra la 
vieja! 

Q .. ? ¿ urrn v~ncera . ... 

FALAN<;.E. MARXISMO 
El marxi.mo dom naba en ESp;·11ia. F:ra el 

único mO\imiento que sabia b que quería 
y cómo ~onseguir!o Nadie se atrr\"la a in· 
terponersc en ,u camino. A,f E~p:u1a se hun­
día, poco a poco, u<tjv la vrestón ucl socia­
lismo, del comuni!Jllo, de~ marxismo. 

Frcntt' a t-stc e~tado de 00'"-"l'> nacr la Fa 
langc. Se interpone en el camino marxista 
conquista sus masas, combate sus ideas. 
Opone a su doctrina, otra de sentido nado­
na! y síndi~al. Combate 'lUS afirmaciones con 
afirmacionc5. 

1 
.El marxismo, sost~ene y propugna la lu 

cha de cla~. La proclama, no como ~upcra. 
eón; sino, como d<~lrucción. El pro~clariado 
lS la cla.";t qnt• impone la I·I~hn, la l!csarro 
Ha y por mt-dlo dl· ella, domina el Itstadn. 

La Falangl'. hará imp<JSJble la ludia do• 
cla!il-s porqu,, toda~ las :t<Hia!' de la comuni· 
<lad laborar;lu por un ftn común: la procluc: 
ción narinnal. Aunará n tod.16 las clast·~ baju 
l<1 misma idea, la misma dig,;iplina. t:;ólo ha­
l>ri una das!!: la dt!l trabajo, t¡Ht• "-"r;l la ha­
st- d~l Estado N~dnnal-Sindi<·a:iMu. 

2 
El marx1smu propugna uln dktal!ura del 

proletariado". 1!:1 dominio drl E:;t.tdo por un 
partido, el Comun$ita, por una nunc>rl:~ au 
oaz, qul' 5(\mell: nl resto del ~ar~. a una lm1· 
ta! v férrea liranla. El pn\'tlegu:' ele unos 
pocó~. sobre una ma.o;a inmensa. l~n su .Estll 
do no e~,stc la reprc"S<'nlltCIÓn ¡uc•ÍCSlonal, 
sól'o la representación polfticn. 

La Falange, quiere e' Gol>1emo del Esta.do 
por lo, mqorco, la in!c~cnción _d<· In da!\C 
trabajadora en la par11ClpaC!Ón d1rccta de In 
gobemaci6n de la N&:ción. por mt-di? de una 
representación profcs1onal, por med1o d., sus 
smdícatos. Sindicatos donde se d rrollar\\ 
la -..;da entrrn y completa del e<;pníinl, cu 
una cooperación armónica con la comuni 
dad. 

3 
1'.1 mnnnsmo aniega de la h• del l::Spln· 

tu. F..st, •:s, Jl;U'" d mnrx.';mo uun 1,n~·juidn 
uurgu~'. Qu1r.rc dt~rr<~l(!l\1' la reh¡;Ión ~~~ 
la comuniclad. Conv<·rtir n: ht)mbrc en una 
hé:;tia qmlar!, torln an~ia de una C$PI''•ll17.:t 

dtrat(·n·<,nn. Su doctrina es ~6lo para este 
mundo y en él l:oe realizará. Cona f n cl hom­
bre su sl'utido más 'ital: ~u proyffdón es­
piritual 

Ln Falange l'S FE, es Espíritu. Tiene una 
Fe; una fe fuerte, basada e11 un conocimif·nto 
d,· la vida del hombre. El hombre in íe es 
un ser de;;arraigado de su destino. Todo 
hombre tiene un alma y un fm qué cumplir. 
Todo hombre ~e pregunta qué hay más all:i 
dt la mucr1e. Y 1a Falange- contesta con la 
verdad católica, española r romana. 

4 
El marxbmo destru\·e la familia. No crc.-c 

en ~>u nt-ces"dad com~ base para or¡:;aruz.ar 
la vida del l~tado. De;;arraiga al hombre 
st· sentido má~ lnflmo: el amor. al con\·ertirse 
en libre. Anula <·n el individuo su sentido 
má-; pleno. la familia. Adopt.'l el divorcio 
<:omo dumento clisgrcgador. 

I.a Falange propugna un E"tado basado 
l"ll la familia, ,·omo gmpo primario, L:~; cl<'­
flcnd<· la c·u1da mntJ";t todo, ~liS 1!1\l"mlgo~. 
la dot~ de una hase económir.'l qnc garantice 
su dl's.'lrrollo: la propiedad familiar. El hom. 
br, cumple· su m:b profunda m¡si6n creando 
una fam11ia. La famili« e, el pu.:nll', el arc11, 
¡·m· donde pasan las generaciones 'JIIC encua 
<ll'.tn la marcha dt• la historin. Repugna el dí· 
vorc1o, por disgregador, por índividualist~, 
Coloca sobre t-1 !'Cntido individual, el ~nll· 
do íamthar. 

5 
Rl marx o;mo, no cree en la Patria. en la 

Naoón. Sósucne una idea intetr.lcional. Su· 
prime rn el hombre toda relación con s.u ~o­
n unidad su nníóu a 1a unidad de desuno ti< , . 
su Patria Con\'l<rtc d mundo en un mmcn 
so plano. sn rchevcs. sin peculiaridades. No 
comprende la ftlen.""t de lo pa..<:<~do, de lo 
e cmo. 

La 1· alat e cree en la Patria en cl I mpr­
no. 1~1 homhre sólo puede vivir dt'ntro di! 
una mis16n común. dentro de su umdad de 
de:-;tino naoonal. Se debe a su nación. en ella 
h cha y por ella nalizn todas sus obras. Sos­
tiC lit• qt: F..spai , tiene que r.umplu:. o~ra 
wz, uua m•sión NI la vida de la h1ston ... 
Amamo!; la Patmo sol>r<• Indo. En ella no~ 
i1 trgrnrnos y ,.n t·lla almn1amos plenitud 

Panorama 
FRANCJt\. -París. El barría Chchy. La 

proyección ele un film de propaganda fascis­
ta. con asistencia de militantes del partido 
social fraucé~. Los comunistas intentan im· 
pedir la proyección. Choqu~-s con la Policla. 
Huelga general. 

El marxismo lranc6s ha conseguido un 
éxito rotundo. Sus cuadros de choque cum­
pll'n sus objetivos. Ya no son disturbios, es 
la realización de un plan, cuyos dirigentes 
sab(·n lo que quieren y cómo conseguirlo. 
Es la cruz de una táctica, donde la cara está 
formada por t·l }rente Popular. 

Y el fra.nc6s corril-ntc, y hasta culto, sin 
enterarse Cree. porque asf se lo d1ce su 
Prensa, es la lucha entra ctfascista<;•> y <<co­
munista~,. ~o VC' que lo que se disputa es 
el :.er o no ser de la nación. Si¡;ue con la 
misma preocupación que a miz del f6 de Fe­
brero». 

(Dominarán totalmente los comunistas, o­
~crá capaz, el pueblo francés, de una reac­
ción que Ir muestre su ser .• ? 

••• 
ITALIA.- El "ilucc», baJo un arco de­

brazos en saludo a la romana, sigue reco­
mendo la Ubia. Sobre la carretera, que él 
u!.lugum, so :Uza un arco en el que se leen 
•·s!as palabras de ,\lussolini. ~<Una par1e del 
'ammo e~tá rl'corrido. Continuaremos mar­
<;hando en la paz hacia lns realizaciones que 
c•sp1·mmos 111at1ana, y que afrontarl'mos con 
JliiCSlro ánimo, nuestra fe y nuestra volun­
tad». Y a los hordt·s del camino, casas blan­
~as. sobro cuyas fachadas reza el lema fus­
ci~ta, <•Creer, ohc·dctcr, combatir~>. 

Roma \'llclvc, otra vez, a cumplir una de 
5US misiones, d labrar y trn7.ar sobre el mun­
do, caminos y arcos, q Ull lleven a los nue­
vos bárbaros a su verdad, antigua y etema.. 

••• 
:\OI{TC:J\~IER ICA. ~Diez mil. treinta 

mil, cincuenta mil, CÍl'n mil, obreros en huel­
ga. Fll.bricas de automó\'ilcs cerradas. La mi­
;ería aumenta. La tragedia de la clase tra­
bajadora se ac<·ntúa. I.os Estados Unidos 
ya no son el país donde todo hombre de­
cidido cnwntraba su ••doradOll. Es cl paú; 
del paro. I..a caída de 1929 no se ba deteni­
do, cada \'Cz se ac••nt1í:t más. L<>s intentos 
de Roo:;cvclt y ~~~ ctAgtJÍla ¿\zul• han sido 
infrurtuosos; se limitaron a cortar peque­
ña mauifcstacioncs de la cnsis, cediendo, al 
pr(·tcndt:r atacar el mal en su rafz, ante la 
opPsición de l<ll> grandes Ra nros ) los gran­
ciL-s truts. 

Si Norteaml'rít·a quiere salvnrse, til'ne que 
rl!movcr hasta la rai~o d :;istcma económico 
sobrt el que se asienta, y dar al pueblo un 
s"nlido t:spirltual. El pafs dd capitalismo ca­
n n;~ hacia la ruina. 

••• 
PACTO OCCIDEN-rAL. Alemania \: 

Italia ha contestado al deseo de Inglaterra 
de un nuevo l.ocarno de un nuevo Pacto 
Uccidcntal, a.ccplawl,; la rcun·ón. J.as res­
puestas, en el fundo, son id(:nhcns... ¿Aca­
so t!Starñ ya traza do el nuevo qe de la poU­
tica ~uropca l'ntrc Roma y 13CrHu ••• ? 

En la rcspuest.'l italiana y alcmar..1 hay un 
punto c:oncreto: el respeto a la neutralidad 
de. Bél¡,ca. Rl-spMo que no ha sido del agra­
do de l.ondrcs y París. As! se derrumba uno 
de los tópicos de la pollt:cn europea .. 

Adem:is, algunos <letalles de lá respuesta 
nll"'naua. nu han sido dados a Ja publicidad 
por el (,obierno inglfs, que n 5U vez de¡ca 
<lll ~e Berlín, que t.tmpoco los muestre r. 
os OJOS uropros. ¿ llc qué trata•~ esos pnn· 

tCl"., qt e l.tHldrcs: ·~on lilnto empclio, quiere 
l~·llllcnc~ l"ll el r;llcnr.in? ¿Qu~ lialitá iti!SCJJ· 
b1erto ll1tkr r¡uc molcsll' o do-J~ f'll wtn .. -J<. 
chr1 a Tnsl.ltcr;ra ... ? 
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Por la Unidad, la Grandeza y la Libertad 

M p E 1 
L os tres 

u El Rcr de España llS el defensor 
nato del Crisuamsmo.,. 

T LA\IP\ .ELLA 

ESPAÑA 

Carl"' 1 es coronado en Bolonia, de:.pués de las victorias de los españoles en Pavía, 
d~~pués del saco de Roma. Esp.tña va a ~ en adelante el brazo de. la catolicidad. 

Los territorios, funda~nto del Imperio, los resigna Carlos en au hijo Felipe II-E,. 
paña, hnlia, Fland-. &te. es el sucesor en la dignidad imperial ef~ctiva, bien que 
Fentando, ~1 hermano dd Cáar, y los sucesores, continúen nominalmente el título d., 
Emperador. ¡Tambi~n los bizantin~ siguieron empteando dicho titulo aun cuando el 
Imperio ya había sido trasladado a los germanos! Como éstos lo heredaron de Ronu, 
España lo recibe de Alemania. 

El gran Imperio, pue., de la Edad Moderna, el Imperio a secas de ~sta época, es el 
~l España de los &ig106 XVI y XVII. 

Así como la Edad Antigua abarca un número de años mucho mayor que. la MNia1 

y ~ta dura, a su vez, por más siglos que la Moderna, de la misma manera el Imperio 
romano abarca un tiempo mayor que el me.dioeval y éste, asirni~mo, excede en duración 
al moderno. 

~" explica fáciln1entt:. Cada vez el Imperio exige un superior derroche de encrgi"'· 
Por esto •e gasta antes. El primer Im~o, el pagano, lucha contra los bárbaros, d~· 
fie.nde la civilización. El segundo Imperio, el medioeval, asume, a más de ésta, otra 
incumbencia: defuder A In Cristiandad, w el árbitro de las cuntienda• intemac.'iona• 
les contl'ner al Islñn, El terctr Imperio, el moderno, sobre esas dos finalidades, le in­
cumbe otra durísima tArea: contenf.'r lA de$bandada de lo~ pueblos cristianot, deft·ndl'r 
la Catolicidad. 

Y ht"mos de ,,fimar, con orgullo, que consigue las tres ambicionada~ metas. Ningu­
no de lt>¡¡ anteriores consigue una upan.ión tan estupenda a costa de las ••b:irbam& na• 
cionea~, de los n.., cristianos. I.n, Américas, <keania, costas de la India, Socotoro y Or­
muz vigilando a la Arabia, Jjtorales africanos, desde Moumbique y Angula, puando 
por la Glúnea. hasta lu sólida~ ¡x;.iciones de Ma.rruecos, Argelia )' Túnez: todo eJio aon 
territorios del Imperio e.spañol, Se le& irúcia e.a la civilización nuteriAI, se les amaman· 
ta y redime, k les otorgAn leyes benévolas, ba¡adas en la fraternidad cristia001 y, $<1bre 
todo, &e les injma en d .írbol de la Cruz. Es más: queremos convertir aún a los no do· 
minados. Javier, el San Pablo del siglo im~rial, no es nuis que el genuino reprum· 
tante de la divina impaciencia de E-;paña porque. todos abraan el Evangelio :y llega 
hasta el j.1pón y China, Es lo que hizo Roma, pero de un modo más perfecto, po1' un 
ideal n'L:Í$ noble que ello,. nn conocían aún. 

Lus turco$ :unt'nelan nh~r a la Cristiandad. Mahomet 11 pretcndia nada menos 
<¡ue dar de comt".l' a ws Cl,)('.;eles en San Pedro de. Roma. Cae Con5tantin~la, llt--ga a 
la~ purrus de Viena. El Imperio 'spañol infiere rudos golpes al Islamismo en ATgd y 
Ocin, Bujía y Túner, Tn-me«n y Mazalquivir. Lucha con sus piratas >" lo,. vrnee rcpe­
¡ida~ vcc.,,., Finalmente, detiene la marcha victoriosa de !o, pendones blancos con la 
media luna en :J..rpanto, ayudado por Venecia y el Papa. & lo que hizo Alemania, aJi~. 
tida por los dent.ili paÍK.s cru7.ados, bajo la dirección de lo~ Pontífices, pero sin un exito 
tan lir.onje.ro. 

0Nt·nidos lo~ tur<os y dominado el mundo, que K iba reduciendo a b \'erd•ad de 
Cri.~to, d Imperio hubier,, podido gozar d~ merecida pnz. Y a está. completo, ha ~tdqui · 
rido y.t la plenitud, tlll yo redondo como ¡¡u símbolo el pomo de oro rematado por fa 
Cruz, concedido por Ikntdicto VIII a San Enrique. 

El cristianísimo vate Camoens lo cantó en lengua lusa en aquellas estrofa~ satura· 
das de lmpt"rio: 

Do Tejo ao China o portuguez impel'n 
a'un polo a outro o castellano voa 
e Os dois utremos da terrestre esfera 
d~pcnden d~t Se\ilha o de Lisboa. 

Y, en castellano Hernando de Acuña, el poeta favorito de Carlo.1 V, plasma aque· 
llos ~tdmimblc, v~, parafraseando la sentencia evangélica «Fiet unum ovitl' ct unus 

Ya !le acerca, Señor, o ya es llegada 
h edad dichosa en que promete el cit'lo 
una grey r un pa:.tor sólo en el "udo, 
po.r ,uene a ou~tros tiempo.~ ruervada. 

Y 11 tan alto principio en tal jornada 
n<>s muestra ti 6n de vuestro &aoto celo, 
y anuncia al mundo para m.is consuelo 
1111 monarca, un Impe;rio y una espada. 

Así 1,, .:on.ideroban nv solnmente los peninsular.::., s: que también loa cXttanjCI'út. 
1~-u afitmadont'$ de Hem;mdo de Acuña y Camoens pudierAn parecer cx:agcradas fan· 
tll•Í.I.S de pa!notas y pot"tas. Nu ~ o~i. <;:on _razón .ha. dicho alguien qu!=• a l~s ~eces, _la 
pnet.ta es m.h vcrd.ldrra t¡ue la nu>ma ha~t<>na. Comodc con ~o~ d filo10fo ttah~'!o 1 o­
m~a C unpañclla ~n pl(nu siglo XVII: uEI rey de E~pan.t, dtc~, ~:\ el rey catola_co Y• 
como t.tl, el def(';ft$()f n.~to dd cristianismo. Ahora b•en; llegara dta en que donun.- In 
n:ligiún cñlllian.t t'n toda la tierra, según la prome~a de su divino fundador: al rey de 
E~paií.t toca protcgl'tla, apro\l~hai'St. de ,u• conqui~tAs y dar ley~& al mundo rege!tl.ft· 
do. Y.1 t iene Estados en todo' los pumos del g lobo y a todas hora~ ,... h3c~n por el ro· 

1 • mper1os 
a tVft~ a la Divinidad. Que perseveren su íe, que :>e declare campeón de Cristo y após­

t• 1 am1ado de la civilización cristiana, hasta que é.sta tenga ~tus solemnidades y sacrifi­
cio' donde quiera luua la luz del sol.>• Hasl,¡ aquí el ilustre filósofo neoplatónico del 
Renacimiento. 

Se ve, por tanto, claramente, que no se trata de. utópicas aspiraciones de los espa• 
ñole' de entonces, sino de realidades palpables que todo el mundo reconoda. 

De.pué.s, como le pasó a Roma, como le acaeció a Germanía, España se cansa del 
Imperio. Viene la decadencia tanto más rápida cuanto que el Imperio romano puede 
considerarse un Imperio mediterráneo; el S:>cto Imperio fué, ai queréis, un Imperio eu· 
rupeo y d español de la Edold Moderna fuéun Imperio verdaderamente católico en d 
doble sentido de la palabra. Ya no puede tampoco sostener España aquel ingente peso. 
Han cambiado los tiempos además. Ninguna nación, en addante, ejerceni una hegemo· 
nía, uru prepotencia intrnacional como en lns tres re'pectivas edades los tres pueblos 
mencionados. 

A partir de 1700, K impone !a política del equilibrio, del bal;anceo, del contrapeso. 
Ninguna potencia es lo bastante fu~ pam contrarrestAr a todas las d~más junta•. 
Luis XIV sucumbe en cuanto se fonna una alian.ca de Inglaterra, Austria y Saboya. 
Igual acaece a España bajo Alberoni, Lo mismo acontecerá 11 Napoleón. En idéntic:t 
po$Í<ÍÓn se haUa Inglaterra. Del mismo Dltldo sucumbe Alemania en la guerra europea, 
a pesar de increíbles y titánico:. e.Juerzos reevebdores de su asornbro~a vitalidad interna. 

En 1700 E.~paña se hunde y cOn dla el [tnperio. 

EPILOGO 

l 

No hubo jamás, a travé.s de la histori.l ;.~niven~al, m:4 que estos tres Imperios: Roma, 
Gomania )' España. Mejor dicho, solamen~ ha t'lCÍ~tido un Im~rio bajo tres rnodllli· 
dadn distintas, qtre responden a la5 tres di-vers;u -'pocas ' histórica• en que c;~da una S!7 
des;1rrolla. 

L~ llamado5 Imperios, en la historia particular de l.t5 nadones, como ningurw dt: 
ellos_ persigue, ni realiza, los fines específicos drl Imperio, liino que, cuando rnós, le.!! 
prr~•de una idea vaga de dominación; vienen a ser hijo. bastardos de la idea imperial; 
e• cü;cir, imperialismos. En ninguna manera lmJ>!'riOs. Y mucho menos Imperio. 

El francés de Napoleón, el modemo británico, adem;Ís de, por c.'ompleto, deunten· 
d«Se de aquellas noble:; aspiraciones, adctná~ de desligarse de l:a tradición imperial, 
por lo mismo que coexisten, ninguno de ello,. ha podido ser, ni llamarse, Imperio. 

El primtto domina en Europa y nunca por completo, Ru•ia, Austri.10 España y Pru­
sia ac;aban por hundirlo y pisotearfo. Al lm~o, tal como lo he010s t'$tudiAdo en .-u de­
curso lústórico, podrán infligirle una de.rroL"I ~us enemigas coa ligados._, pero esto tan 
..ólo representa un incidente en su marcha victoriosa. Aun .en los tiem~ de mayor de­
cadencia imperial, jamás le han intpuesto ms advcr&arios la ley. H1brán conseguido 
independizarse de su influencia, pero jamás han llegado a dominarle a él co1110 territo­
rio conquistado. Y todo esto acaeció a la Francia napokónica después de Watulóo. 

El ' rgundo imperialismo extiende &115 Jorninios por d I'C$to del planeta, Tampoco 
por completo. En América, por ejemplo, teníamos noJOtros aún má' posesione.'.:. que ellos, 
En <kc:ania era nuestra una buena porción. Y cualquier nación de importancia le era 
superior t"n fuerza terrestre. Inglaterra jam.í~ pudo pennitirse d lujo de. una invasión 
en el continente. Ciudade, costeras, puntos wrarégicos ganados con habilido$~ astucia, 
Kunca una conquista !onnal. En la guerra anglo·boer .se vi6 derrotada y en ~ituación 
compromctid:a. La diplomacia de Cl!amberlain hubo <k arreglar los fracaso, militatU. 
St· trata, pues, de un imperialismo de industO. y cornl'rcio, de petróleo y caucho, me­
r.at~nte materialista. En definitiva, tampoco c·s d lm¡>trio. 

El mu<.ulmán, el turco, pudieron haber .-:onstituído una unidad imperial. Pero, fun­
dados t'n wta falsa concepción religiosn, lo, califatos de Oamasco. Bagdad y Córdoba 
nu fueron, :ti decir de reciente e!;Critor, sino aueños, aspiracione~, udclirios de Imperioh. 

II 

Ahora, cuando el nuevo alud de bárh.uo~ modernos, d<· antrcrtsuanos; cuando In 
nuev:t nvalancha de suc~ores de Gengis-Kan hito puesto en peligro la civilización cris· 
tinna y occidmtal, uno en pos de otro se han levantado contra ello,. c:.tos tres puntales 
d, la civilizndón lUttigua, media y moderna o, mejor, t'Stos tres baluarte. de la civili· 
7.l:dón en ~ua rre~ etapas antigua, media )' llltl<km:~: Italia, Alemania }' E~paña, 

t'o e~ c.,sual el jalonado rebUtgir de t'l>tor. trt6 pueblo~. Nec..-sari¡unt'nte habían de 
¡;.er ..Ilo• quiene~ elevaran la protesta w nom-bre:: dt'l mundo civilizado, Ellos )' no otros: 
lo< polÍses tradicionalmente imperial~t~o. 

¡h:alia, Akmania, &paña!-Bravas naciones imperial<'.&-. Italia advirtió la prime· 
r:t rl peligro, Alemania contuvo la irrupciÓn, E~paiia la alejará dcfiniti\·an~nlé. 

¡lulía, Al~mania, España!-Bra,·as n<lCiones intpcrialr.r-. El imperio de la edad 
cont~mporán.:a sera el vuestro porque ha de kl' la suma de los tres lÍnicos imperios h.a• 
bidos tn el mundo. 

¡Italia, AJemania, España!-Brolvas naci0 oe& imperiales-. No di~olváis vuestra omis­
tad. Seliis el imperio ddinirivo, la salvaguardia de Europa, del mundo, de la civiliza· 
dúo, que vosotras habéis creado, conu:rvacf,. y ccxt.olidado. 

\'IVA LA TRINIDAD IMPERIAL: ITALIA AJ.I!MANIA r~I'ANA. . . o· Juan Gon•ále7 tez, 
l'.-esbítrro 

. ' 
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En aquel tianpo: marchó Jesus con sus 
diacípulos a 4 otra parte dd torrente Ce­
dron, donde había un huerto, en el cual en­
tró él con 1us discípulos. judas, que le en· 
tn:gaba, estaba bien infonnado del sitio, por­
que Jesús wlia retirane a él muchas veces 
con sus cfucípulos. Judas, pues, habiendo 
tomado una cohorte o compañia de toldados 
y vaños minisl1'o5 que le dieron los pontí­
fices y fari.Jeos, fué aUi con linterna~, y ha­
chas y con umas. Y Jea~, que ubia todas 
lb coau que le habían de tobrevenit-, aalió 
a su encuentro, y les dijo: ¿a quién buscáis? 
Respondiéronle: a Jesús Nazareno. Dícdes 
Jesus: soy yo. Estaba también entre ellos Ju· 
das, d que le entregaba. Apenas, pues, le 
dijo: soy yo, retrocedieron todos, y cayeron 
en tierra. Levantados que íurron, les pregun­
tó JesiÍ$ segunda vn: ¿n quién buscáis? Y 
dios respondieron: a JesU. Nazareno. Repli· 
có Jesús: ya os he dicho que wy yo. Ahora 
bien, ai me buscáis a mi, dejad ir a éstos: 
para que 1e cumplieae la palabra que había 
dicho: ¡oh Padre! ninguno he perdido de los 
que tU me diste. Entre tanto Simón Pedro, 
que tenia una espada, la deaenvainó, y ctm­
do un golpe a un criado dd pontífice, le cor­
tó la oreja derecha. Este criado Uamábase 
Maleo. Pero JesU. dijo a Pedro: mete tu es· 
pada en la vaina. El cáliz que me ha dado 
oú Padre, ¿he de dejar de beberle:? En fin, 
l.t cohorte de soldado:; y el tribuno o coman­
dante, y los mini~tros de: los judios, prendie­
ron a Jesw, y le ataron. De allí le: conduje­
ron primeramente a cau de Anás, porque 
n-a ~ut'gro dt: Cotifás, que: era aumo pontífi· 
ce aquel año. Caifás era d que había dado 
a los judio~ el consejo de que convenía que 
un hombre muriese por el pueblo. Iban SÍ· 
guiendo a Jesús, Simón Pedro, y otro disci· 
pulo, el cual ~ conocido del pontifice, que­
dándose Pedro fuera c:n la puerta. Por eso el 
otro discípulo, conocido dd pontífice:, 5llliÓ 
n la puerta, y habló a In portera, y franqueó 
a Pedro la e.ntmda. Entone~• la cñ.,da porte­
ra dice a Pedro: ¿no ~re~ tú también de los 
discipulos de este hombre? El respondió: no 
lo aoy. Los criados y ministros que habían 
ido a prender a Jesüs, ~SL'tban a 4 lumbre, 
porque hacía frío, y &e caltntaban. Pedro asi­
miMnQ estaba con ellos, caltntándoae. Entre 
tanto el pontífiCe se puso a int~rrogar a Je· 
&u.• sobre sus discípulos )' doctnna. A lo que 
respondió Jesú.~: Y o he prrdicado publica­
mente delante de todo el mundo: •i~mpre he 
~nscñado en la sinanoga y en el templo, 
adondt concurren todot los judío., y nada 

LA FALANGE 

be hablado en secreto. ¿Qué me preguntas a 
mi? Pregunta a los que han oído lo que J'O 
les he ~ñado: puea esos 5aben cuále6 co· 
sas haya dicho yo. A esta respuesta, uno de 
los ministros asistentes dió una bofetada a 
Jesús, diciendo: ¿nsí respondes tú al pontÍ­
fice? Díjole a él Jesw: ~ yo he hablado mal, 
manifiesta lo rna lo que yo be dicho; pero ai 
bien, ¿por qué me hieres? Habíale enviado 
Anás atado al pontíftce Caifás. Y estaba allí 
en pie Simón Pedro, calentándose. Oijéron­
le, pues: ¿No c:r.u tu también de su5 discí­
pulos? El lo negó, diciendo: no lo soy. Dí­
cele uno de los criadoa del pontífice:, pariente 
de aquél cuya oreja había cortado Pedro: 
pues qué, ¿no te vi yo ~n ~1 huerto con él? 
Negó Pedro otra veT., y al punto cantó el ga­
Uo. Llevaron después n Jesus desde casa de 
Caiiás al pretorio. Era muy de mañana; y 
dios no entraron en el pretorio, por no con· 
tanunarse, a fin de poder comer de las victi­
:nas de Pascua. Por eso Pilato salió afuera, 
y les dijo: ¿qué acusación traéis contra este 
hombre? Respondil'ron, y dijéronle: si éste 
no fuc:-ra malhechor, no le hubieramo< pu~s­
to en tus manos. Replicóles Pilnto: pues ro­
rnadle vowtroa, y juzgadle según vuestrn 
ley. Los judíos le dijeron: a nosotros no mos 
es permitido matnr a nadie: con lo que vino 
a cumplirse lo que Jesús dijo, indicando el 
género dt muerte: de qUe había de morir. 
Oído esto, Pilato rntró de nuevo en el pre­
torio, y llamó a jesua y le preguntó: ¿eres 
tú el rey de los judíos? Respondió Jesús: 
¿dices tú eso de ti mismo, o te lo han dicho 
de mí otros? Replicó Pilatos: ¿qué, acaso 
soy yo judiol' Tu n.11ción y los pontífices te 
han entregado a mí. ¿Qué ha~ hedlo tú? 
Rtospondió J~ús: mi reino no es de este mun­
do; ai de este mundo fuera mi C'Cino, cloro 
I'Stá que mis gente$ me hubieran defendido, 
para que no cayese en manos de los judíos; 
mas mi ~ino no es dt: acá. Replicóle a e5to 
Pilato: ¿con que tú eres l't y'/ Respondió 
Jesús: así es como diera: yo soy rey. Yo pnrn 
esto nací y par,\ esto vine: al mundo, para dar 
testimonio de la verdad: todo .tquel que per. 
tc:ncce a la vcrddd, escucho tru vo7. Dícele 
Pilato: ¿qué es la verdad? ¿ck qué verdnd 
hablas? Y dicho esto, salió ¡egunda vez a los 
judío•, y lt'll dijo: yo ningún delito hallo en 
e•te hombre:. Ma, ya que ten¡Ois h costumbre 
de que os sutlte un reo por la PJ~scua, ¿que. 
réis qut· oa po11ga en libenad al rey de: los 
judíos? Entoncea todos t'llos volvieron a gri. 
tar: no a eH:, .ino " Barrnbá~. Es de •:tber 
que estto Barraháa rra un ladron y homid-

da. Tomó entonces Pilato a Jesús, y mandó 
azotarle. Y los soldados formaron una coro­
na de espinaa entretejidas, y ae la pu1ieron 
sobre lo cabeza, y le vistieron una ropa \) 
monto de pUrpura. Y se arrimaban n él, y 
decían: salve, ¡oh rey de los judíos! y d.i· 
banle de bofetadas. Ejecutado esto, salió Pi· 
lato de: nuevo afuera, y dijoles: he aquí que 
os le saco fuera, para que reconozcáis que yo 
no hallo n. él delito ninguno. Salió, pues, 
Jesti5, llevando la corona de espinas, y re­
vestido del manto o capa de plirpura. Y les 
dijo Pilato: ved aquí el hombre. Luego que 
lo• pontífices y sus ministros le vieron, alza. 
ron el grito diciendo: 1crucifícale, crucifica­
le! Diceles Pilato: tomadle allá vosotros, y 
crucificadle, que yo no hallo en él crimen. 
Respondiéronle los judíos: nosotro• tenemos 
una ley, y segUn esta ley debe morir, porque 
&e ha hecho Hijo de Dios. Cuando Pilato 
oyó cala acusación, se llenó nuía de tc:ntor. 
Y voh;endo a entrar en el pretorio, dijo a 
Jcsw: ¿de dónde eres tú? Mas Jesúa no le 
~spondió palabra. Por lo que Pilato le dice: 
¿a mi no me hablas? ¿Pues no sabes que 
está en mi mano el crucifrcarte, y i:l\ mi ma­
no el soltarte? Respondió Jc:sü.~: no tendría5 
poder alguno sobre mí, si no te fuere dado 
d.., arriba. Por tanto, quien a ti me ha en· 
tregndo, es reo de pecAdo más grave. Dcadc 
aquel punto Pilato, aún con más ansias, bus­
cnbn cómo libertarle. Pero los judío~ c.lnbnn 
voces, dicil'ndo: ,J ~udtas a ese, no ere• nmi. 
go del c.:.s3r¡ puesto que cualquiera que se 
hnc~ rey 'e: dcdua contra el Cbar. Pilato, 
oyendo estas p11lnbras, sacó a Jesús consigo 
afurr.1, y sentÓie en su tribunal, en el lug.u 
dicho en griego Lithostrotos y en hebreo 
Gabbathn (~ entonces el dÍa de la prc:pa· 
ración de la Pascua, cerca de la hora sexL1), 
y dijo a los judíos: aquí tenéis a vuestro rey. 
Ello~, empero, gritaban: quita le, qmtale de 
en medio; crucifícale. Dícelu Pilato: ¿a \'Ue~­
tro ~y trngo yo de crucificar? Respondieron 
lo~ po11tif1cr~: no tenemos rey sino a C.:sar. 
Bntoncc• .,. le entregó pam que: le crucific:;t· 
•en. Apodrráronsc, pues, de Je~ús, y le f:t• 

caron fuera. Y llevando él nilirno a cucatal 
au cnn, fui caminando hacia el &itio llAma· 
do rl C'tlvario, }' en hebreo Gol¡¡oth;~, donde 
le crudficaron1 y con él a otrOS dos, A los 
doJ Indos, quedando Jesús en medio, Escri­
bió asimismo Pilato un letrero, y e•ísole IIO· 

hrc la cru:r. En el e~aba escrito: jc&Us Na· 
7arcno, n>y de lo~ judios. Este rótulo lo le)·e· 
ron muchos de lo,. judíos, porque d lugar 
dondl' J eaúJ fué crucifia~do estaba coutígun 

a la ciudad, y d titulo estaba escrito ~ he­
breo, en griego y en latín. Por cato los pon· 
tííices de los judíos rep~UC~~taron a Pilnto~ 
no has de escribir rey de lo• judíos, aino que 
él ha dicho: yo wy el rey de los judios. Res­
pondió Pilato: lo escrito, escñto. Entre tan· 
to los soldados, habiendo crucificado a J e-
6Us, tomaron sut vQtidos, de que hicieron 
cuatro partes, una para cada aoldado, y la 
túnica, la cual era sin costura, y de UD tolo 
tejido de arriba abajo; por lo que dijeron 
entre sí: no la dividamos; maa echemos suer­
tes, pa.ra '-'tt de quién aerá. Con lo que se 
cumplió la Escritura, que dice: partieron en­
tre si mis vestidos y sortearon mi túnia~. Y 
esto es lo que hicieron loa soldados. Estaban 
al mismo tiempo junto n IR cruz de Jesus, su. 
Madre, y la hermana o parienb de su Ma­
dre, Maria, madre de Oeofás, y Maria Mag­
dalena. Habiendo mirado, pues, JesU. a r;u 
Madre y al discípulo que él amaba, el cual 
~taba allí, dice a su Madre: Mujer ahí tic:· 
nes a tu hijo. Despué$ dice al di~ulo: alu 
tienes a tu madre. Y desde aquel punto la 
tuvo en su c:as.". Des pué!. de esto, 5abic:ndo 
Jeslis que todas las cosas e1taban a punto 
de ser cumplidas (para que ac .:umplie¡;e la 
E.~tura), dijo: tengo sed. Eataba puesto 
allí un vaso de vinagre. Los soldados, pues, 
e~~pnpnndo en vinagre unn esponja, y envol­
vtendola a una cañn de: hisopo, aplicáron­
sela a In. ~oca: Jesús, luego que chupó d vi­
nagre, di¡o: todo está cumplido. E inclinan­
do ~ cabeza, entregó su t'SpÍritu. Como 
era d1n de preparaci6n, pam que los cuerpos 
no quedasen en la cruz el sábado (que cabal­
mente era aquel un <ábado muy aolemne), 
suplicaron los judíos a Pilato que 1e les que. 
b~sen las piernas a los cruciftcadoa, y los 
quuuen de :'Uí. Vinieron, pues, los aolda· 
dos, y romp1eron las piernas dd primero y 
del otro que había sido cn1cificado con él; 
mas al llegar 11 Jesús, como le vieron que es­
t~ba muerto, no le quebraron la~ piC'rnns, 
smo que uno de los soldados con (;¡ l.tnza le 
abño el costado, y ni instante solió snngre y 
agua. Y. quie!1 lo vió, es quit'n lo asegura, 
Y. su tesumoruo es verdadero. Y él 5abe que 
d•ce la "erdad, y la ntestigu.1 , para que vos­
otro~ también creáis. Pues estas cosa• auce· 
dieron en cumplimiento de In Escritul'll: no le 
qut'bra~is ni un hueso. Y dd otro lugar de 
1~ Escritura q~e dice: d'irigiran sua ojoe ha­
aa aquel a qu1en traspauroa. 

• 
(San Juan: cap, 18 y 1<¡,) 



L r\ F A LAN G E 

D 1 
El iudío • , 

S 1 o errante X p a n 
l.a sobria narrac,ión dt• los cvangcli~llll> nu 

::.< :wenfa del todo con la frondo!':l imagina­
ción d<· algunos t:ristianos primitivos, que 
amplificaban, a su modo, la concisa wrdad 
t•ca ngélica, guardada ce: osa mente ~in muti­
h•ciont'l; o intt-rpolacione, por la lglc:;ia. 

La a\'Ídcz d,• notkias anTca de J, C, da 
lugar ¡ninwro u los uapocri(osn, libros en 
los t'llalt•:., ,, la vuelta de tal cual t·pisodio 
,.,;,n¡.:éliw, dt· tal cual tradición verosímil 
;¡omitid:• por la lgl< sia, añaden uua multitud 
dt lwcho:. portentosos t inwrosúnill'S, a ve­
ce, hasta ndkulos. Como solamente S<' trata 
dt: imprt·l>ionar, de la teudcncia a lo maravi­
Uo,o, a lo sobrenatural y milagroso y, por 
otra parte, a sus autores no les a~iste la divi­
na inspiración de lo,; libros anónimo,; imita­
dos, no es mucho se despeñen a wa-,. en cl 
pn:cipirio dt: verdaderas inlantilídad<"s, 

Más tarde llC forman las leyendas sobre 
ht"<"hus de la vida de J. C. o do lo, Apóstoles. 
Lc:yendas que, m!entrn~ rt-,piran la simpli­
cidad de anónimo de su, Inventores, de aque­
llos cristianos hCJlchidos de fe, ele candoros.l 
crcdtllidad a \'ec~. rL.,.ultan encantadoras; 
pero cuando las toma un Eugenio Sué, por 
ejt·mplo. para ampliarlas, ataviarlas, retor· 
ct·rb,. y cambiar su verdadero sentido, aca· 
han por oscur.:cerlas y dc:.figumrlas. Alqui· 
mista5 de la literatura, acaban por n:ducir 
el oro de la leyenda o de la hi~toria al polvo 
impalpablt· e inroloro dt• cuatro :.uhjctiva~ 
aprc"<"iaciont>s. 

••• 
La ll'ycnda dd judío errank uació t·JI la 

Edad 1\l<·dia, tarde ya romo se \'(•, y preci· 
samt·nte en aquella t·dad de vcrdadt·m 
proscripción uni\'Crs.'ll para t'l put·blo de Is­
r-at>l. 

Varían en dt•talle las relacium•s de los au­
tores qu,. las trnnscribcn, ~faury la hace ex­
tcn;;iva a Hcrodias, la manceba del rey He­
rodes, dccapitador d..t Bautista, condenada 
a. vagar por la tierra indefinidamente por su 
petición de l,l cabc1,, del integro prt-cursor. 
Tal otro combina las dos leyendas y hace 
que se vean, cada siglo, una vez, el Judío 
t·rrantc y llcrodlas. uno desdt~ el extremo 
de A.<:Ja en el gélido estrecho de Bchring; 
otro de.,clc el ex tremo ~. O. l'le América ... 
Su sustancia e,; como sigue: 

••• 
Duranlt· la penosa ascensión al Gólgota, 

un judío, de más pétn·o corazón e inlmma-
110>; St·ntimicntos que los dcmá~. part:ee so­
bresalió en 1'1 •·n.<;.'lñamiénlo contra el dolori­
do Na1.arwo, y ~obre los golpl's que lt• daba 
ni a(an qm·ría dejarle mnm~nto de respiro. 
Empujándo'•·. 1kda, ·•··\neJa, anda d!.!prisan. 
Aun t·n la~ r.aídas dolorosas de JcsÍis le gol­
peaba y dt·ll(htaba: uAniba. lt·,·anta, anda, 
anda dt,pri~a ... 

Y a!>l swmprc •¡u~: .lt·sús dct,•ní:J ,u paso, 
fati~adu por su 1khiliclad a c:msn de los tor· 

1 

Fue entonce.. ... Era la pr'imavera. Todo era cálido y el ambiente amigo. 
El árbol se hacía flor. Cuando en el mediodí.~ el alto sol despertaba la le­
jana ilu~ión donnida y el a~ul cielo le daba razón al afán. Cuando la mar 
era dos veces mar, y todo era mar: el campo, la ciudad, la lejanía ... Todo 
desbordlindose se h:1cía ambiente y la l'llngre encontraba su #ntido, cuan-
do basra la piedra se hocin carne y semejanza. Y todo era alrededOJ' a legre, 
con la alegria nueva. Nacía L~ brisa, el grito y la flor. Todo tenia un aire 
de bandera y llamada. Y también de soleado freKor. Uno se hada mundo 
en el renacer. 

Venía el encontrado olor de la• higuern• de Galilea. Fu~ entonces ... 

2 

J esús, Hombre, hijo de María, .-n la Cruz! Esta muriendo por la Vida, 
el Amor y la Jwticia. Y por la Verdad y la Grandeza. A nadie--dice Gio· 
vanni P apirü-tienes ya contigo, Cri$1o. Enás solo como estabas solo en 
la noche. 

Y es entonces cuando Cristo, abanJonado por 1~ que le siguieron, da­
vado por lo~ que ama, dice estas elt!maa palabras, las t1Ú$ grandes pala­
bra~ que se han pronunciado jamás: 

- ¡Padre, perdónalos, porque no aaben lo que ae hacen! 
Fué en el día antiguo. Han pasado diez vecu cien año. y luego otr.u 

nueve, y las palabras son las mismas. Lo, hombres no saben lo que se ha­
cen. Como entonces, pocos son los que saben o quieren saber qué vino a 
hacer Cristo a la tierra y cuál (ué la tremenda y divina razón por la que 
murió. 

Los hombres no son como El qui.:lo que fueten. Si volviae a la tierra 
otra va le volverian a crucificar. Quiú porqu~ ha paaado poco tiempo ¡nta 
hacer en el Hombre de la B~tia el Angd. 

Recordemos, pues, en eata Semana de P asión que nOs coge a la aombra 
en ftor de las espadas en victoria , en este amanecer alegre y soleado de L'l 
noche de España . Recordemos, pues, y n~lo olvidemos jamás, cómo Cristo 
quiso que fuéramos los hombres en la tierro~. Y bagámoslo sangre de nua· 
tra sangre, idea de nuestra idea y afán de nuestro afán. 

Y, mientras tanto, qu'-' Dioa nos perdone. 

mentos, exhausto de fuerzas, agobiado por 
el peso de la cruz; Asharerus-asl le llama la 
h:yenda-después de fuerte ~mpujón, aulla­
ba con rabia: •<Anda, anda dc·pri:.a>>. 

Por fin, una de las \'t.'Cb <jlle lanza la des­
compasiva y, en circunstancias tales, inhu­
mana frase, e) Divino Ajusticiado se vohió 
a él, y sin airarse, pero con firmeza, pronun­
ció el anatema, la maldición terrible sobre 
Ashavcrus. 

.. y tír andarás errante por el mundo, y 
sin jamás detenerte, hasta que yo V\telva>•, 
dijo Jesú:.. 

Y en aquel mismo momento, el tal horn· 
bre empezó a andar sin cesar, a ..,rrar sin 
pararse, a caminar sin n1ta, a recorrer lo>­
continentes ::;ín tregua ni descanso-<Has, M'· 

manas, meses, años, siglos... hasta la se­
gunda venida de J. C., que será al fin dl'! 
mundo a juzgar a los \'ivos y a lo,; muertos. 

uLa leyenda, dice Papini, no est:\ t:ono· 
horada por ning(r n texto d~~ los primeros 
tiempo:; cristianos. Pero es verdadero, con 
una verdad m:ís tremenda que la histórica n. 

• • • 
El Judío erran le no es ningún liCr perw­

nal, de-sde luego. J. C., que imp!oró el pcr· 
dón t'tl la Cruz para sus más t·racamiz.adus 
.. r.emigos, lo~ ejecutores y los inductores del 
trcmendo crimen, para todos los mancjadus 
y dirigt'ntcs de la trágica farsa plcbiscitnrin 
del ¡Crucilicald ¡Cnrcif!calel, 110 se concibe 
,¡quiera :>atiese de :.us divinos labios una tan 
terrible maldición por un insulto más o m'-~ 
110:-.~ 

Pt:ro el sarubolismo L'S exacto. 1;:1 v"rdalk"­
ro Ashaveru~. el vcrdadrn J udfo errante, es 
lodo t'l pueblo israelita, toda esa dcsgrncia­
da nación, dísp~n;a y dis¡;rc&>ada por todo 
el mundo sin asi•·ntu hjo, 1<Sin rey , ni prfn­
cipe, sin sacrificio, sin nltar, sin efod y 6Ín 
racional .,, M:I(Ú n h:tbfa ~ido profe tiza.do por 
Oseas (cap. I1J -.¡). 

Este pnt·blo, t' mincnlt:mcntc rac ístn, wn· 
dcnadu a no con.-,tituir nación, a no conocH 

Patria! Acaso por ello su intento sea anancar 
de los pechos de los nacidos este sentimiento 
tnn natural en todOl> los hombres que sintie­
ron y sienten tomando parte en una unidad 
de dt-stino, Corno Ashaverus, el pueblo israe­
lita goza de una relativa inmortalidad. Han 
d~Saparccido. como pueblo, razas coetáneas 
o po~tcriorcs a ellos: iberos: celtas, anglos. 
nonnandos, cte., para unirse con otros gru­
pos ltnicOl. y constituir naciones. El pueblo 
judío permanece, y pc:nnancee t:rrante por 
el mundo,. diseminado, odiado, cosechando 
l l dt'Sprecro de cualquier raza, vejámencs 
oprobiosos, r!.!prc~lias sangrientas, despia­
clatlos insultos. 

Desde la muerte de J. C. se suceden in­
\':lriablementc, a través de la Historia Um­
wrral, st·mcjantcs capitulas. Drvastación d" 
jlulca por Vespasiano; destrucción de J cru· 
~lc·n por Tito, matan1.as en Circne; malos 
t r;\1<.~ en Cas.hca; anil.juila.rnicnto de los res­
too;~, nación jutlfa por Atlriano; dL<;pcrsión 
tlt .nitiva, dilispora total. 

'\: dt.'Spués. ... , en la Edad Media, barrios 
up.rrk para dios t·n todas las ciudadt:s curo· 
pt·as, como para alojar ~ente detestable, una 
rn7 .. inft·rior, un género de kprosos. ¡Ellos. 
los drl pueblo <'legido, que no quisicrou en· 
t rar en el Pretorio, la mornda de un prócer 
romano •Ut non contaminar cntum para no 
<'.Ontaminars<' en una casa donde babia IL~ 
·vaduras' 

V sigucu 'agando pnr todos los paises, 
expulsados de w1os, tolerados en otros; arro­
j::rios d(• aquésto~, readmitidos en aqnt!llos. 
Terribles mata117.as en Bohemia y Austria; 
persecuciones en algunos puntas de Africa 
por sus hermanOs de raza los árabe:;; e.xpu 1-
sión de l~paiia y Portugal... 

Avanva la Edad Moderna . Exacdllados 
de tanta ¡>t m'Cución, de tanto vejámen (a 
4 114 en parte dit·ron dios culpa), t·n lugar de 
r.:conoccr la n rdad palpable de la profecfa 
d, Cristo, st) oh~linan en no rc.'<'onocer por 
lli11s a l <¡nc pidio·ron parn. la Cru1. y le pt:o'• 
Slb'lll' ll Col! má!> saoia qul· su>. anlc•n.,.on-s . 

El iudío errante 
•nam.lo 'l\1a sobre la trcrra Y conciben lo~ 
más c-xc<:ntul,s planes para exknninar ~~~ 
rncmon;t, Masunl•r!a, marxismo, infinidad 
<~t· ~'Ctas. cll'mcntc¡, ut,hzados por una supc­
nor ansia de dumiuin, dt couculcación de va­
ltJr~·,. cristianos, fm·rza-. al servicio del ju­
darsmo, cxac<>rbadn tauto nwnosprccio st:· 
cular· por tau atávica o·ncmiga di.' todos Jos 
poll'hlo~. 

El S:onisrnu, con 'l't•oduru lh·t7. a 'a cabv· 
'-:'· an~t"nta rehacer la Patria judía en Pales­
tina, .a rnlz dt la ¡.:u.:rra europea. para des­
rn~ntlr la ¡>rofecia de Cristo ... Y dcspués de 
mut•lcs ·~fucrzos, a pesar de contar con ele­
m(·ntos influyentes judfos del país protector 
Inglakrra y de todos lOs vwccdorl'S de Ver­
salles, úmcarncnte logran embarcar unos mi­
les de proletarios hebreo~. qut.-dando losmag· 
uatt'S t•n l\ue\'11 York, l.ondrl'S Btrlin et<".é­
tl·rn. Y de JIUC\o matant..as y 'pc:rsccuclon~ 
.} t-aza de ju(Ho,. por clcmcntos árabes en Pa­
lestina, disturbios nntrsemrtas en Polonia en 
,\frica, ~xpulsión de la Alemania nazi ... : si­
guen, siguen errando dispci'SO$ y contorna· 
ct•:> t•n su obci~ción persL'Cutoria de Cristo. 
¡D1~ciada progenie! Su salvación está 

~n el recostocimiento t.le Cristo, pue., 11no hay 
sah-a~1ón en otru alguno••. Lejos de cllo 
acrccu·ntan su,. artes diabólicas por aniquilar 
,.J ••gongu, como dlospcdi\'amcntc llaman 
ellos al crisliano. Su~ arma.s. ocultas hastc~ 
ahora, sa!cn ll pública luz. El \'Cneno, la 
ponzoña dt· sus organizaC:ont-s ~ccrcta.-. para 
tra.~tornar al mundo nisliauo, Sé van a.r1ali· 
1.ando y poniendo de m¡¡nificsto de día en 
día. 

Poa· l'sto •tt~\Sit decía Niez.sciJC c¡uc ,.¡ muu. 
d~· seria o un dominio judío o t".!hiosamcntc 
antiS('mitu, ,,•gún c¡uc .<;e docnt o no cutnta d._. 
aquellos st•crdos manejos. 

Dcscubit·rtos y conocidos :.us tétricos pla­
ru:s dt: dominadón universal, fraguados por 
lo,; Ntbios de sus Protocolos. en varia" nacio­
nt-s podC'ro,.as y clarividentes pronto lo serán 
en d resto del planeta. Paco a poco se va 
haciendo la luz. 

Y renacerá el antisemitismo mediocval­
cn nnt.-stros tiempos con más ra1.ón- , J:¡, 
l'.JI.pulsiun.~ y desprecios, la opresión perse­
cutoria l'll mcd1o del rcsur~;imiento de la:. 
nacion<-s que no se resignan a morir e.xtran­
gulatlas por el dogal judeo-masóniro. 
~o l'" qu•• yc1 desee tales perSt.-cucion<•s, 

c!esdicha, y ca bm!dadcs al pueblo dcicida. 
Como t·n la exposwlón de tu anterior l!.sf en 
la previsión dt• lo luturu, no hago sino cons· 
talar los ht, hos <JUe tuerou y scrin. 

(.Sigue en lB páginB 7) 



Al uddantar"e ¡¡l mitrófotJo, .-~ acogido 
6.>n una ova('I.Sn. 

¡Pueblo <k St•\'illa, camara.Qa.,l 
\'cn¡::o n hahl,tros aqni dcS<It• la Ca~tilla. 

dco;.ttb<•latla ~ fria, 1'1\ donde todas la;; rafct.., 
de la P.Hrin claman calor y su~tancia de uni­
dad lt'(llnda. En 16\los los colorl's y sabort'S 
{le la Palti;\ se nT~oa una plat~tforma ·de;,nuda. 
eh• 11ni\1!rsalirlad y de> <.~tilo. Y Yl'ngo a ha· 
blaro~ a t·sta ,\ndalllcia, a la que la Falange 
no Cllns .. nti•~í que lw agravie llamamlola iu­
tlolente r cll.;.tiza. y In primero que hago al 
venir de Castilla <'S saludar dcsdt> aquí a 
vuestro general Q11e1po de l.lano, saludarle 
de:;do aquí sin 1111 h:tlago y Sin un ~olo elo­
¡;io, pon111c s•' han acabado las épocas en que 
a lo~ hombres q11~ cumplt'ln co11 su deber 
se lt'S impusieran condecor.tdone,;; porque 
ahorn, la me ¡or <.'tlndccorocion es fa dd S('n· 
cilio y militiJr ··umplimiento dd deber y a 
\ ucstro general no lt' quiero ofender con elo­
gios, porqu" de general ('S ganar batallas ) 
de- gobernantes es hacer de fa t-spada una ba· 
l:mza exacta dt• la j nsticia (:\1 u y bien: grau­
dt<o; aplausos). 

Por lo tanto, dcsnudnmtntc- le digo. con 
Cast1lla y la Falange, al general Q1lt'i¡>O rl•• 
l.lano: un !<.'lindo, m• g¡onerol. y a sus órdt.~ 
llt:S. 

\ ahom, a hablar del f~t·ntt•, de la reta­
guard ia, de fll Falan¡:c y de la revolución na­
cional sindicalbta. t\hnra n hablar del mo­
mento 'ital ('n qm· Espaiia anda metida con 
nos dt• sangn.o. 

A la Falange no le han ¡:11,tado, por cos 
tumbr<', los discursos y los mítines. Pero ~ra 
que sabía •lU<· tr.1s los dis~ursos y los mítines 
no l1abfn 1mb q ue un mal opio para envile­
cer al pueblo, para rnrtarlr fas alas, para .::m­
bargarlt- tn dnlct•s promt'$i!.s y quitarle "1 
temple r ,,, dt•4'Ísil•n dt! hab • .-r obra hi!itórica. 
Ypor toso, meior q ue la palabra, mejor que 

el eco de la pala hra. dr•<.dn el primer día de 
nut~lro nacimieuto c¡us,imos l'lo-r.o d<' lo;; es­
tampidos, d eco de [;¡s pistolas ) con eco dt• 
pistolas empr.zarno<. n hablar en España. 

J>ucs bien, hoy, que toda. España 'tiene una 
línea. ilt'na dr disparos, hoy que ,e habla so. 
hrc obras, hoy sf qu~ h.ty que hablar, por­
que t-:;te hablar es la única manera que lo~ 
hombres han dcscubil'rto para entendel"c a 
fondo, y por eso hablamns y cm uncíamos con 
palabms el sentido de una cosa que ya es un 
hecho y que ha d(' traer mud1os hecho~. 

Os han chchn nul,lros camaradas que la 
Falange comienT.a ho\' en España, continúa 
y da forma y volum:cn hoy en España a una 
obro de asistencia ni frente. Toda la Falange 
'Juiso ser dCS<le el primtr día frcntc integro, 
frcntt· contra todos, frente escueto y rc\•olu­
ctonario, qut• llo habría dl· desrnontarSI· ha-.. 
l¡¡ que J,t l'atri.1 estn\Íeso sal\'ada. D~de ~1 
primn dln lejano, la F11langc, como ha dicho 
t•l carn.•rada l'cmartfn, declaró la gut'rra de 
Esp:\ña. \' dt:SCll' cntoncc~. lflch ella es mili­
r t ~ cxigc·ntc, gnardin f•rmc en lomo dol cuer­
PU e11 duda de la Pa tria. 

Pero ahDiol, hor.t t[Ue la guerra ha toma­
de• lllt.t lonna cdensa, ,.hora, l'S preciso qu<' 
la FalanJ>c. montada eu el frente y hecha 
guardia t•n España, tomt' también en sus ma· 
1 os la In hor <le llewr ele la retaguardia recur­
so~ paro el frtnte, no se vn a limitar a hacer 
Ulht empresa de trau~p•Jrtes, no se va n limi­
t 1 n hacer una bolsa ele intercambio, no va 
n \alorar lo mismo < donativo, riel que pue­
de h.1.crrlo qu.., la sangre del qul' no t1~m~ 
más que~ sangre. (Aprobación. ) 

La FaJan¡;.•, ni montar el servicio, va a 
cJn¡;ir que la retaguard1.1 Se dé una w.mbulli­
tla exacta en <'Sa Unca dr los frentes, que la 
retaguardia {¡.Ul<' condcncia militar, q ue la 
rct<tgtmrclta se haga carne v1vn de la guerra, 
que la retaguardia empuñe las armas, si no 
para ir a las tn ucherns, sf para tener tensa 
la \'ohmt.'ld, qu.., la retaguardia &e haga una 
con el fr, ni•• \' rul se si••nta ni d rsligada de él 
ni ddcndítla put él qu(• la rdnguardia con 
él (r,mt•· :ot~1U ,.¡ rluro bloque dn b de-fc·nsa 
y sa lmcit.u dt• ~spaila. Eso q uierc hacer la 
Fnlang., wn su asislt'nda al fnmte, porque 
¡¡j hidcs•• ntra cosa. si se conformase cou to­
rnar dd poknlado In c:tja d•• cigarrillos, 

FA LAN GE 

Discurso de Dionisio Ridrue¡o, pronun­

ciado en el acto organizado por Falan­

ge en Sevilla, el 15 del actual 
··uando ~,:sa, caja llegase a los frcutos, el ca­
marada, vi:;il.u1tc y ,..u[ndo, la t ira rla al ba­
rro como un in;,s¡lto, porque no es el dona li· 
\'O 111 la pwdnd lo •1ue l¡t Falange vwnc a exi­
gir de la retaguardia, sipo lo hondo, la con­
ciencia, la bond:• dcosión de meterse en la 
gut·rra, en el credo de la guerra. v h IC!·r de 
la guerra su razón de vida y s.'lcar· de la gue-­
rra las alta~ coc ;ecu•:ncia~ que '>tl c,peran. 
(~luy bien Ap!auso:.). 

Por CS'.l, )'O no \'oy a. t•XCIIIIr \'U•~tros ,~n­
timientos c;on aarrae;toncs béhcas. con comen­
tarirn; SQb~ la dun'za. de la \'ld,l del frente.. 
\'o.sotro,. c;ab ·i$ que alll se \·iw mal y a llf se 
muere. 1-.:SO e,. ba,tante. (.\IU\' bien). ~~' · 
Vamos a declT aqu'--y yo vcllt;o a rcp tir· 
lo-qué e> lo quo) quer<"mos que s.1lg¡¡ de 
tsta alianza cutralia ble l11.:cha por nubtro t'. 
fuerzo entre la retaguardia r carne \'Í\'a }' 
h~roica de los frenks de batalla. • 'owtros 
veni.mo,; aquí a dcfatir la guerra, a. decir ft) 
que dt la gy\.'na. lo que por la guerra enl.t'O· 
tierno,;, 

:\os han dicho la.-; voces rn:í,., autorizada~ 
dd Gobierno que. ho\· rige lo~ clc:.tinos de la 
Patria, que somos lo~ ,auunciadon·~ r imria 
dort'S de tsta l;lll'rra, y uas d!ct•n las list<ls 
que tcnemo~ que somos los rnayores rontn ­
buyente:; de l¡¡ gut•rra. Y 110s dir·( lllte>l ra 
propia conciencia <ple somos el blor¡ut• lm· 
portantlsimo que tiene 1!} ¡;st1fo dt· l:t gnt·na. 
P<•ro ua.da d<• q:;o qm•rcntos 7JliSOtHJS echarlo 
por delante p;ua rt"Clamnr el rlcrrcbo cvlle­
firür esta guerra. para rrt"lamnr el qcn·rflo :;. 
dl'('ir lo <¡ue q•wr~mos que (h· e ta guerra 
,,alga. Porqu, no basta habt·r s do 1 emldos 
n; tener mucho ntimt:ro. Por lo qut sí ten•• 
mos derecho a definir ts porqu¡o •• 1 ser heral ­
dos coanclo nadie poriia serlo, porque al !;('r 
anunc:.antcs de esto cuando todos 1'SCondJan 
su voz, porque al ,cr iniciadores de esto, 
cuando todo.; enterraban su ímpetu. nü.,otro~ 
..abiamos ya ad•indc tcnfamo:o; •¡ue llegar. 
porque nadie podr:\ supon• r q.J<' nosotro:> 
qucríamo~ la ~mcorra por el plactr mac.'\hro 
de contemplar una contienda 1:1gantt:"Sca, por 
el pla~:er morboso de \'1!1' lll charro san 
griento sobre d 'solar de Esp:uia Si nosot ro, 
LJUt!ríamo;; fa guerra es pon•¡nc adh in;\ha­
mos •[uc en la hora de la h1st:~ria sólo .,.. 
puede decidir en urta <:oyuntura trA11ir.a, por. 
•1ue sabhmo' qut: los dMtinos d• 111 Patria 
sólo podrán recnhrars<' con (•[ dolor lit• UO<t 
il\'cntura vwlt·nta, porque tl11111l(>s JÓV<'Il~'S y 
tl••spn:ciábarrto;; In,; anl•gln:; y (Jncríanws q ue 
la P.llria tuYÍL':;tJ dt• una \'t'Z :, ~ ptwrtas 
.tbicrtas hatia su vcnlarh·ra ... '\Jvac1fm. ( \ 1 nv 
bien. muchos aplausos.) · 

P<•r csn clt•c:lar;íhamns In ¿(llena, por •:so 
somo:; hcrafdns de la ~ut·na, y por e~ al 
estallar fa guerra de verdad lo nwjor clt>l pue­
blo cspaíiol. h> má:; c:;endahnPnlc ptwblo drl 
pueblo, s<' ha venido con nosotros, se ha 
pm-sto la camisa azul, ha cogido el fusil y ha 
dicho·a España que de \lila \"C~, por las bnc­
na>o o por la, malas. de [,,'rado '' por la fuer­
-.a, tiene que ser sal\'llda (Ovación que dura 
largo rato.) 

l'orqut• c,..to es así es por lo «JU~ nosotros 
no, encontramos con el derecho par,¡ definir 
la guerra \' t ratar ele sacar StJs consecuencias. 
Porque l~y hoy en rl cli1na <"Spañol de rr ta­
guard ia, en el clima español en el q oc ¡>«!!'­
duran la.-; nO!;talgia.'l rle las peore,. cosas. en 
C!ote d inia presente, hay hoy actitod•:s y cri ­
terios q ue falsean df'l todo lo q ue es, •'Sta 
guerra: porque hav t•n lu retaguardia r¡ulc·n 
LJUit'ru batcr rlr: esta f:lu•·nn el prcl,.,.1 o de ~u 
dcscan~o, la covJm!ura de su 'lranqllilidnd. 
q uien qui~n· sica1· fl e l;t sangre un áhotoo 
parll. cuctnas corric¡lt<'S y cligcstioncs ph\ci­
das ... ( Una ovaci6n inkrrnmpr al orador, 
impidirndol.• !\cguir. Hl •·nlusia~>mo dur.t lar­
go rato) , J>OI'i)UC hay 1111it•11 <[lliCr(' 1\ar.:IT rJp 

1.1 gut·na y [,¡ dice con letra., de rnoldt.,-d 
(lr4cn y la Lranquilidad. Y nosotro~; no lo 
querru.uos. Y hay alguit>u má.:;; que t¡uíere Cl'· 

iur a • •la guerra en las mismas líneas q111: 
tu\,"!Oll todas las pugnas malogradas de Es­
paila hay quien quiere hacer de C~>ta gue­
rra la prolongación de aqucllas ciza.ñn,.. 6pa­
iiofa, \'cntiladas ca,<i siempre a ••papdetazon 
hmp' o en las urnas; ha y q uieu q uierc hacer 
de est.1 guerra !.1 ~:ontinuacJón imbécil dt! 
o~quella división ele las deri!Cha:; y de las il­
qu• rdas. (Grandes aplausos.) 

:\osotros, ante CSQ, sí que ;;acamo, rabia, 
sí qnc tran:.formaremo~ la a:;istcncia al fn·n­
te en una asi>lencia del frente, porque dPI 
fr~nte OJdlo b .• ·n~regrcsarán los fusile.,;, y 
del fn:ntt. -qídlo bien,-rcgresarán los hom· 
bre) cn~eJ;tdldos. v l'n el frentt.'-isabedlo de 
una \'C7.!- nad1e lia creído en las derechas n• 
na<h ha crddo nunca en las izquierda~. pOl­
que por c•tas cosas torpes, fragmentarias y 
.nmhigua.-; 1111 hay nadie que sea tan im~cil 
qu~ !;C tick matar. (Atronadora ovadón. El 
ptihliro, O<' pie, rompe t'll una larga y ,osll'­
uida s;tha de aplausos, que d ura largo rato.¡ 

Por lo tanto. camaradas, cuando m>sotro, 
l(Ucn·mo~ raptams en bloque y 1.ambullirns 
,. nlas flnr·a,; de fuego para <[UC aprendáis la 
ll'cc ión de la sangre; cuando nowtros torna· 
mos oportunirlacl de w1a obra como ésta para 
lkvar vu¡·~lra atención hacia In~ qul· com­
bakn, nüs exactamente que el socorro, que­
remo~. como he dicho, h couciencia mili tar 
que l,t;, haga ..-nt~·nder r1 por qué de t:'>ta gul!­
rra, y así nosotros tcnemo,, contra e:.os erro· 
re:; l xput'Sto,, q ue afirmar rotundamcntl' 
nu.·c;trn entera postura revolucionaria. Por· 
'JIIl rcsúll<.t qu<· en España, desde hace mu­
cho til'mpo, se viene ofn.-c•euclo este mo\'i· 
miento terrible de un pueblt> lleno de vitali­
<lad )' solera, den n pueblo en trance de vida 
y agonfa, qnt. husca coyuntura df' e>eape, 
IJIII' <k·rriba puerta,-, que tira insutucirmcs 
para \"tr rlP snh-ar-e. para \'er de .s:.lir a s'ü 
e<¡uslsbrit~, Jl.'lra \'(•r de encontrar su eterna 
ruta. Y en E,paña st• vi~uc produciendo una 
\'CZ y ntra vez In traición de lo< que t:t•neJ• 
que .sacar consecuencias de toda...; esa,; coyun· 
turn~ qu(' en las urnas o en la >a.ngre, que 
<'11 la historia y en (') frent~; cercan<• e~ti vi­
\'icndo con dolorts y ('on pena el ptu·hln e:>· 
pañol 

\ uo><•trus no podonos wferar <¡lit' una 
'ez más pudi~ra malograr,;e, por uua mal:t 
int.-li¡:enr•ia, c~ta rabia del pueblo, qn•· hu,ca 
<;U salida hnda la historia, pon¡ne no pndt•· 
mos p•·•mitir <¡Uf' &pafia, •~nando va a cx­
tcnrlt•r las ala~. quedt• oh . v<>z mutilada, 
pnrqu., no pnclemo:; <'onsl'utir que ::.e .. nga 11 ~ 
a In san~r<., qul' es la qne manda sohrc • 1 
tirmpo y sobre los humbres. (M u y biu1. 
f .randcs aplausos.) 

:\'osotros, ante t'!>la guerra, haccmo, la 

,ofinnacJón dt• un propó.•ito n·l•olul'ionario 
como la hicimos al naa:r. ::-losotrn~. de (.'Sta 
gu .. rra. \J.mtlS:a sa('ar, con la ayuda de <¡uicn 
quiera vcmr a a) udarnos, •·on la conf1il1t.Za 
de Jo:; Cuerpos militares, \'aiJlOS a sacar la 
c~wJsccuencí:l histórica de. E.~p:tña. Y la pn· 
rncro conccuenda de España \'a '' ser una 
conser:UC'IU'Ja nc~all~a. la que detem1ina [a, 
razones d<' nuestros actos. La pnmcra con­
secuencia de 1.'\ gm·rra va. a -..:r la libertad de 
España en contra de las olas asiáticas que 
ti¡•mlcn a anegarla para fa eternidad. l..n li 
ht•rtad de Espaiia en contra de cs..1 cndeua dt 
intt"r~ q u<' q uim e hipotecarla pant un goce 
}>articular y pri\'ado. La libcrtacl ele }~aila 
contra los unos y con tra los otros. 1\osotms 
c<ln quienp.s quieran ayudarnos. ,o¡¡mo/¡ a haJ. 
n·r r¡nt• t'Sta E~paña libre sea una Esp:u1a 
l'•nica. Vamos a hacer quo '>~! tcnnino•IJ par,t 
su-mprtl los gfrrnPne<; de di\·isión que r.on· 
f undlan '11 lo~ hombres, a las tierras y a los 

el~~ dl' Espaf1a. y qu<· dcsv:saha.n la ''itah­
dad inrnen~a del pueblo hac:Ja luchas e;;téri 
•. ,, de las que nada podía ,;alir. ~osotrós 
n firmamos la unidad e)(• España, y con la 
unidad d .. España tenemos <¡ue <1firmar la 
mucrtt• ele todos los ljlll' estin en contra de 
usa unidad. Con la umdaJ dt> España lene• 
mo,; que afirmar la m•wrtc de todvs los teó­
ricc>~ IOl'•>s IJlll' <JUica·n r lt·var a categoría 
¡wnnancnt•· las ntíct•s pmlricJa.., y sucias de 
unos I!K·alismus nwzquinos. Nosotros lene· 
mns que mata¡ do• una Vt·z la. plnnta de los 
~cpuratismos cspniiof<·s. (Bravo. Gran ova­
cit'm.) 

Para rostabk~···r ,-,ta unidad. nosotros te­
IH'IIlo~ IJU< <'lllíar, tc:-ctt·mo:; que: condenar a 
muerte a todn~ "" qu•' sirven dt• intermedia­
rio~ wtri' el afán auténtico del pueblo por 
incnrparat ,;e u sus destino¡; '\' L-sta malogra­
da SOI')Jr<o<;a •1ue 110~ dej:t, encasillándonos en 
grupos pardales. :\' osotros tenemos que dE'S­
nrraígar de I::Spaña el s:•·nncn maloliente )' 
caduco de lo>S partidos pollbro,;. ~osotros le 
m·mos {JUC ncabar con la di\·isión de colores 
que tuvo y ti•·nc t·: .. paií••. y no;.otros, para 
ncab.u con esa dt\'Jsión de colon:s, no cu­
contramus, como no lo .encontró nunca l;t 
histona, mts <¡Ut• un mt~todo: d de la \'ido­
ría "" una de rlfos ~orquc \'OSOtro, sabéis 
cuantas guerras t'li'Jks han terminado t·n 
abrazos de \'ergarn. \'o~trOs sabtis cuán~ 
las revnluriones han tenninadt> l'n rompo­
nend;l-. v lmtd,·os. Vosotros s.'lbéis cuántas 
l'.~<J)t'raura, dd pueblo t•spai\ol han .,ido echa­
da, «\lt las ntldlls dt· todo~ los .. straperlosu. 
\'o,olros sab~is <<Ímu l4 alían1.a v el marida­
j.- de,igual no sirven sino pnra- sacar unos 
hijos cndt·nqu,,s y podridos. (Muy bien.) 
Vosotros s:tbéi:; qm· ·n la h istoria v en ti 
tit·mpn 1,, unidad ha sido stcmprt· ·opuesta 
a la mlióu, v l<·m·mo,.. que afirmar en contra 
de todos los partidos, en contra de todas las 
Tall'..lS de dt·stmión de l~spaiia. \'amos a im­
pon~r por la m:toria, \'amo:; a ~nar por el 
convencimiento o por In dolencia, la unidad 
de Ewaiia lujo una sola di:;ciplina, bajo un 
solo c•nWcma, baju un solo color y hajo un 
solo maudu, <[Uc han dl' St r lo;; nuestros. 
porque Dios lo querrá. Que han de ser los 
nuestros, porque com>ecmos la verdad de 
Espal"111 y la hemos dicho antc;.. que nadie. 
Que han de ser los nue-stros, porLJUC tene­
mos grac1a y corajl' para hacer de nuc·stra 
\'o'uutad t~n crctlo. (Entusiasta ovación.) 

Por t'1ltuno, mmarndas y pueblo de Se­
villa, vamos n .trabar dt· una vez con el úl­
timo ¡,orado (lé lucha l ntablado en los cam­
pos de España, !Jllt' l'S, adem;\.,, ..t pre:t¡;xto 
mlis pró1dmo de o:-ta gul'rra, e¡ u~ es, 11rl~más. 
d ntá-; duro y difícil <k impont·r: coutra el 
d,• l¡a rhviSIÓII y t'llcono dt• la, clases, contra 
PI abu~n <lt) lo:; priviff'giados, y la humilla· 
dt\n dP lo~ <Jf••mlido~. rontra esta muralla 
dtina •JUt• dJvÍ!l a E~pa1ia en clos castas v 
vt•rtí<·nh•s, como ,.¡ los e:;paJiolcs no tuvir: .. 
run la mi~ma ;-¡Jmn y no ha·mll partfdpcs r!d 
mismo <lt-sliuo: l'nmo si los españole;; de !o­
rla~ las dasrs tic Espa1ia 11o s!' hubieran me· 
tulo t'll la mi,.ma trinrhl'ra, no hubi,·ran l•l 
m.uln la mi,ma camis;o o (·l mismo unifor­
ffi<', ¡mra t·nlt·nd,•J, con entcndhuitlnto o<.le 
s.1ugn y \ iol~ueia e l honor de la Patna, qu• 
unt•· mn¡::un 111tcrés p t•qnc•io ni ¡::ronde pue­
dt: S( r pospuesto. 

Os digo q1w lt·ncrnos r1u•• harer que t!l'ln 
guerra, el hondo signihr.ado de esta guerra. 
no sea sobre todo el t riunfo d•· los prh·De­
giados sobre los oprimidos, no vuelva a ~,.r 
d pretexto para qut Ul lll r;n:\ honcla Cli\'isión 
,¡,. cla.l;('s ' lllll'SC n hacl·r yu entone(."> irr<' 
medmblc fa ruina de esta Pa tria q ue no 
puede morir. 

:\'osotros \ cnimos a rldcnder .mtc la san­
l(rc y la gul'.rrn, a nte ,.[ pueblo c¡ue no, es· 
cucha y «¡nc nos ere<. l.1 1¡;ua ldad de ~os 
11omhrc, antl' el do><.tino <k la Patria. (Ova­
rión .) 

Porqu• lt"J;llltu, C.11ll.lflldas, que lo mismo 
que nu60tros lt ••iun10s ruzones dll anl."ustia. 
JKlfrJIIIl la Patria ~e nos •ha de las mano<:. 
pun¡u•· Ir~~ \'alnrt•s t:.'J>intua l,•s se p~nlfan 
<111 n•nwd1o, comu rwso!ros saca/nos ra.hil y 
cll''\l·~¡wrnrit'm dl' una ruina f'>piritual quepa· 
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hda inminente, ellos, los de enfruntc, han 
tt•nido también sus raumes, sus ra.zopes ma­
las, pero las han tcmdo. Porque uo podéis 
uh"ldar qt:~ el' Yerdad que las revoluCiones 
la:- hact'n los dirigc•ntt'S, que es verdad que 
la.~ rl·voluciones las preparan las minoría!., 
que es verdad que el fin último de esa rcvo­
luctóu tortuosa que tenemos en las l!ncas del 
fn·ntc, c,;a rcvoluctón oscura qur nos quiere 
nega• a Espai1a, es la ncg;¡dón de todo va­
lor c:.pintual. el encono rontm toda" una ri­
vilízactón exacta, crguida y aun viahlc. ~o 
e:; mentim que <"'tos hombres llevaban a Es­
paña a la perdiri<>n y a la m~scria, Pero fijar-
51! bit·IJ. Ni el dirig<·Utl' más milagroso, ni las 
minorías m's t<·nsas, 111 el climTQ tnfts abun­
dank, ni las conjuras m;ís tt•nebr=, pue­
den mover a un ptwhln si no utilila, por lo 
nwnos, ''o m o pa !anca y n·sq111cio para intro­
dncl~t· en él, una razón auténtica d11 justi 
cia que nos cst:in dando los de enfr~nte, ,., 
la razón del hambrt• y la miseria del pueblo, 
y si nosotros, camaradas, al hacl'r esta gue­
rra históri< a, al liqniclar para siempre e;.a 
mala scmtlla de los explotadon·~ cxtranjeri­
zantes, al ar.ahar para ~i(·mprc con ''sas ron­
jura.s tenebro5;b que nos qnic>rcn incorporar 
a un igualitarismo estlipido, que prescinde 
de lin~:as v frontt ras, ;;i nosotros. ante esta 
guerra qu~ \a a acabar con los roJo~. no lo­
mamo,. para no~otro~ mismOs las razones hu­
manas qu(' los han mo\'ido a ella, no haoc­
mos de sus razones la satisfaretón de razom.o;; 
dd pueblo, no tomamos de su energía el 
ejemplo dl' su angustia autént,ca, no hacc­
mw; de ese hamhm la suprema rozón de 
nucstr.¡ E er,;a, no les d(-satmamo, de raLo 
ncs, quitándoselas y haciéndolas nuestra, ,.: 
no lucit1ramos l so nosotro~. ni nos incorpo­
rásemos a esta. guerm, cl mísmo l.lr'SiRnio de 
justicia cncan1.ada hacia lfmw; nacionak-s, 
C)Ue <'llos han dewtado hat:ia lfncas cxtrafía.~, 
nosotros, si tn11cionnmos la sangre del pue­
blo. e~tadamo~ malditos para ~iempre ant~: 
la 11istnria, ¡>Or<)tlt~ nosotro.s habriamos h<.'­
'hu la guerra para \ivir tranquilos en un~­
lros hogares hurgucst'S, porq u•· nusolros ha· 
hríamos hedto la ~·H·t-ra par.t n:conoc.cr la 
lucha d1• clases \' hum'Jiar a las clasr$ má" 
bajas. \' com<J 'nosotrn~ sabemos qtll' l'Sta 

gnerra se está llc'l'ándo pam nivelar a Espa­
ii,t y cnttcgar u todas sus 111asas al designio 
c~pléndido, romo nosotrOs sabemos que c~ta 
gcerra viene a entregar b Palna, nosotros 
no podemos tolt!rnr <¡ue la bnrrcra de las cla 
ses, que la b:trrcra de los egoísmos, ,·enga d 

ponerse t·n las Jíneas en donde están nues· 
Iros mejores batallando paro que, para sicm­
pn', queden aquéllos •·xelufdos y sus razo­
nes atropelladas y muertas. (Clamorosa ova­
ción.) 

Estns tres cosas que os he dicho: la de tie­
rra. la de los hombres y la d" las clases, vie­
nen a afinnar en palabra:~ muy claras, que 
ni el Ejército cspat1ol ni la Falange de Espa­
il.1 vienen a ludta.r para nadie, que ni un 
~olo uro Ita sido emplcndo para defender in­
ten~ses o d!'voh·er cos..1~ mur•rt¡u¡, Que ni un 
solo hr o pur•dc p¡•r<J.·rst' c•n la satisfacción 
<le castas, d•· grnpos 11 <le p<'rsonas de unos 
cuantos r:Spañolt.>s tic rth'jor apdlirlo. Quiero 

(Viene de lo página 5) 

Y los !J,.,·hn.s son <Jilt n>tllinunrán- ,\sha­
V<'rus vivkntt·s- c·n.tn!l'S por toda la ticrm, 
-.icndo d oprobio, In uhyccci<'•n de la lmma­
nidad, los parias dc<idichados si n Patria 
• sin rey, sin prlncipc s¡u s:tcrif1cios, sin al 
lar ~111 c·fO() j' sin racwual". basta que no 
reconozcan por \IC!lfas nquel que pidieron 
parn la Cnt z. 

'Jerusalen, .J<'rusalcn. conurttrL d Dim() 
num Denm tuuml Jcru:.aLn Jcrusal~n. con 
\ i~rtct• a t•t mos y Señor! 

l lll"l't"fblc parC(;c; la Cl'!,'ttcdad y dureza dt 
corazón de cst,. pu<·blo, la ofuscactón de su 
intl"ligl·ncJa, lo l'mpcdemido d~ w voluntad 

Mas incrdb!( r 11ltn creer e e' antiguo 
Tcstnmentn, en las predicciones de sus pro­
ktas y no vu su reahzadón a tr.wés d(• los 
tiempos, al menos de nqucllns que ntaiien a 
la disp•·rsión y rcpul de• L1s grntes judái­
c.:as. 

Toe la vía ¡;e comprende menos ello, si se 
reflunoua ponic•ndo ('n panngón, cotejando, 
··ontmstnndo aquellas profcdas rclilh\ as a la 
abro >al'i611 d~; su cullo ¡ s:.tCl'rdocio con las 
otras •¡tw nuunc1au In lll~tiluci6n y pl'rma· 
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decir que nowtro:. y el l~jérdto de f.spaña 
~tamos haciendo csto para 11t.var a cabo una 
revolud6n que integrt· :. España en rl lflt(• 

nol', una revolución que afi..1nce en España 
la soliddridad de lOs esparioles, enfoudo al 
dc:;arrollo de un destino y que sobr¡, esta p()­
tcnc~a de concil~aaón y de unidad, lancen .1 
España por sus. rumbos naturales haría un 
mañana esplendoroso, nl que tiene dereU!q. 

Es decir, que los que aún Cfl'en que los 
que aún so:;pcchan que d<' esta guerra va a 
salir el orden. que de ,,..,ta suerra va a nacer 
la tr.mquilidad, quL despu6;; de e~ta gunra 
las pretensiones sindica k.,; de los obreros van 
a quedar c.k'Shc•cha~. c¡uc dcspu\-s d1• l~la 
gnt~rra lás ap!'lencias particulares de los po· 
líticos \'au a queJar libn·s, los qu~ ~:sto sos· 
pechan qu1 S(' vayan muriendo ... (l'na gr:tu 
ovación interrump•· al orador durant.• un 
rato.) 

los que c;,to ~usplo.chau no saheu 11ada dt 
lo que es .Espaiia. 'No s:tbcn que 'España ,•s 
el pueblo que ha cumplirle• en ,.¡ mundo las 
má~ altas misiont':>, y qu,. cuando un pueblo 
puede cumplir altas misiones, su carne no 
puede ser enlre!1Rda a los cue!"''Os. 

Os decia, propugnando .:ontra estas nllln 
11:'< endebles J contra esas conciencias cadu­
cas, la integración 1>spañola en una ;nvolu­
C'ón perfecta. Y no,otros haremos esa re 
voluctón. r sabemos que para hacrrla tcn­
dremo~ los auxilies necesario~. PQr dos co· 
:-as: primero, porque ,in que nosotros ten­
gamos que hab¡;ar al Ejército, sin qu<· ten­
~os que andar todo~ los dias •.on la plu­
ma en alto paro ofrecer retórica a lOs solda­
d~ de España, sin que tengamos que fingir 
humildades para hacernos grat<¡~ a las altas 
jl•rarquías, nosotros, pon¡ue hemos iniciado 
la guerra, porque hemos dado ni .Ej~rcito los 
cuadros mejores de nuestros hombres, por­
IJIW hemos predicado la \'ida éomó mtlicia y 
organi,-mo militar, porque vamos a construir 
a España con ~1 rigur castrense ck· situar a 
l."ada hombr!.' ~n su puesto y de montar l¡tS 
jerarquías de la Patria en una I'Sl-"llla uatu· 
ral de Yalores; nosotros, porqnt~ somos rarul' 
y cuerpo militar, tcm:mos--cstoy :.cgm o 
nwjor que¡.,, aduladorl'S oficiales, tncjor (JUI' 

los mc1.quinos que fingen disolverse, tene­
mos la conciencia du que· el Ejército C'jlaiiol 
abrirá marcha cn vanguardia para esta n~ 
voluci6n que predicamos. (Gran ovación.) 

Por ~i fuera p<l('(l, tcuemo~ rar..ón para sa• 
ber que e,ta revolución nacional SL·rá cunt 
plida. Y ~'S la de que, contra lo que digan, 
contra todos lo:; aspavientos, contra todas 
las suposicionN, nosotros t'Stamos cncu:l­
clranclo e mco~ponmdo al pueblo espaiiol, al 
pueblo ~-;,pañol de \'ctdad, que no nos pre­
ocupa cómo vit•ne vestido, que no nos pre­
ocupa si tiene más ras.ta o tietw peor l>.flngre 

Nosotros estamo~ cnla?.ando en la igual· 
tlad de esta camaradería de la Falange, en 
d ardor de esta su5tancia milibr que nos 
gana, estarnos aprehendiendo n todo ~.:1 pue­
blo español, a ,toda la prole espniiola, a lo 
do lo que t's prole y proletariado ele H::>paila 
a todo lo que es clasc hUtma de España, ~. 
tollo lo que t:S c.t~ta J¡ogítima de Hspaña, n 

todC> lo qu no se >iente atado con podre­
duntbrc antidilu\•iana, a tooq lo que no sc 
~•ente afrrraclo a continuidades pOdridas, a 
todo In q•Je c::.tá libre, para cuando la Es· 
paña le dJSa adelante ponerse en pie de fe 
Clt las lineas qut• España ntcesitt· para wn­
C<'r n morir :.in \olver la cabe7.a. (¡Bravo• 
l~nsnrdcccdora ovación ) 

l.s dt:dr que, du una parte tenemos a Jo, 
horuhrl'> en la guerra; de otra, la exigencia 
dt: q:te la retaguardia se incorpore a eso:. 
lwmlm·~. s.. ha~, hloqul con ellos y salga 
a lclcndl'r d honor de la Patna, y de otra, 
las linea.-: ctcruas de la revdución nacional 
s:udica lista, t>scntas en 27 punto:¡ y rnantcni­
das con los mejore,; l'jemples españoles. Y, 
por último, la seguridad de tener los br:tzos 
htf'll fortalecidos para pon('r I!S:l revolución 
•·u marcha, pam hacer que F..spaña se vista 
wn la forma de <·sos 27 puntos y se ponga 
.. n marcha y :salga hacia adelante y conquis-
1( su impmo. F.,. decir, que tenemos la fe y 
el coraje, cOITIO lo anunciamos desde el pri­
nwr dia d•· st• nacimiento, para salvar a Es­
pa ¡¡,, de una vez "Y no creáis que el paran­
gón es dt• todo inexacto-, dt• las Jll;lnos d., 
las derechas y de las nt:IIIOS de las izquier­
das Para poner a Es¡>3ña de una vez con­
tra todo, los onllados, q•w quieren equi\o­
carla o•n el Sitio que e,.tá 

\'c,;otros sabéis, camamrlas, adh.inar en 
la s&ltgro· c¡ué misión gigantt>:;Ca e; esta qu' 
tu·ne España abi<·rta en la,. call.ada.o; de su 
idioma. \'o su tres >abéis cómo viven en los 
Altnl'. Balknnc;; lo, hombrl'S nostálgko~ d,· 
una patria bbandonada y p<lrdida. Vo:;otro' 
S.J.béis .:t'tmo $1.' e,trcnw(cn en las jó\'ent-s 
Améric a~ los vástagos robustos de esta Pa­
tn:• mmortal. Vosotros sabéis, porc¡ ue lo te­
néis cen-a, cómo claman de angustia los pe· 
da1.o~ am·batados del suelo español. Vos­
otros ~abéis qné alegría en esta hora del r<'­
parto del triunfo, cn ~sta hora en que el 
ltHmd<r 'n a <.lecid1r ~~~ sut'rte, qué alegría 
110~ rlulw invadir, qué ímpetu debe mejorar 
nue:\tr;l ~·ugre, para pedir la parte que nos 
coH~>OIHlc, para entrar en la alianza del 
podtlj p,ara l{anar por la mano la carta del 
triunf....,!'ntrL' lo,. pueblos, para pont,¡nos en 
march..~ y no clescatL-ar nunca. 

l'cro nhora <JS digo. Hay estas empresa.., 
por g¡:.nar. Cuando mK-stros mejoro:s mueren 
por C'nnquistar t'Se futuro esplendoroso, 
'uando tenemos tantas cosas que hacer, 
cuando España \'a a mejorar el de-stino que 
tu,·o, ahora no se tolcl"'d que haya alguien 
que crt-a que la gucrr« ha. \'Cnido p3ra salvar 
sus inh•rcscs. Cuando sa"Mi.~ lo;; azares que 
nos ~p~ran por fuera, cuando sabéi.• cómo 
el mar K estremece de nuestro anuncio, 
cuando s.abé.is cómo el Africa se engalana de 
nuestras lllegrfa..;, cuando sabéi5 cómo el 
mundo, con su redondez, llama y nu('Stra 
medida, ahora sr que os tienen que parecer 
repugnar tes los que ctce,n que la Patria ~u­
Írf' tuta gran contil'nda para que gobiernen 
unos cuantos privilegiados. ¡Ahora sf que 
os tieucn c¡ue parecer miserables! Pero no va 
ft ¡;cr .tsf. .:-.losotros no queremos que la Pa­
tria se acomoclo a :.u intimidad. Nosotros no 

El iudfo errante 
ncnda de un culto 11uevo dominando por to con lrl'CU~ncla rcdua<la a !>l.'l'VIdumbn, Dios 
do 1'1 orb(' du;de los helados t~mpanos lapo- sc com¡>"-dt<.eió dc ti y te envió jueces y hom· 
ne~ hast¡¡ lo,. ardores del trópico africano, brcs providenciales que te libertaron. DI' 
desdt' las civilizad:u; naciones europeas has-- nucw•. ba.jo d mando de los Reyes, ofcndis­
ta las tribu.< selváticas de la l'olinc:sia. En te a Dios y todo el territorio tuyo quedó 
todas las rcg•Dn<'s dcl globo. por remotas dl'l arruinado eu la devastación do los babilo· 
ocntro de su umdad, la Rom!l p.tpal, se ofrt n1os. Setenta año:; duró la soledad del tcm­
l.t aquella <•oblación mundan de ~f!llnquia~ plo.. Finalmente, bajo Vcspasiano y Tito 

tQué clirfa hoy de la pertinacia, de la C< • lué tomad Jerusalén y dermido el templo. 
rrazón de C'J>fritu de l'Sia ral'.a, después d Que-daron, ~m c>miJ.argo, los res.tos de la ciu­
' cinte siglo,; dr patente demostración hi.Gtó- dad hasta el emperador Adriano, durnute 
rica, aquel grande hijo de Dalmncia, ínclito cintuatla aiios. Dcspnés de la demolición to­
San Jerónimo, que ya en el siglo \' briosa- tal dc:l santuario, signen la.<> minas del tcm­
mcnte. oponra a los lcgistos, a los doctos del plo y de L1 ciudad después de casi cuatro­
rno::aísmo sn brillante apóstrofe? ri~lt<JS uiios. ¿A qué tan gran crimen se debe 

,.-~lultitud de crimencs, oh Judea, comctis- esto? Ahora, ciertamente, no ert's idólatra, 
te subyugada estuviste n todas las na~o sino <Jile, nó.n. esclavizada por persas y ro­
nes que te circundaban. ¿:or qué clch!o? ntant.\» y agou.3d~ por~ yugo de la csdavi­
l'or tu idolatrfa Mns dcspu ... 'S cll' habe1 mdo tud no adoras dtoscs a¡cnos JCómo, pues, 

querato, qut el tnunfo de la Patn.l sea pa­
ra mt·jorar las cond•::wr. > de uno, ni aun 
las de todos. Nosotros queremos estrecheces, 
n•>Sotros necesitamos la ¡;lona dd a1re, ente-­
m, para nu1.-stms alas. Nosotros no poden1os 
tolerar que España S<; nos quede metida en 
un afán de fábricas y de cuentas y de Ban 
cos. ~osotro:o no podémos ~rmitir que se 
entregue y malo~;rc el dc~tiDo de España en 
lo~ afane:; progresistas de unas cuantas me­
joras en las comtmicacion('S. 

Nosotros t .. m·mos que exig¡r una Patria, 
.::1 pl'ltgro y ••n rit-sgo, le\:Il<t:lda y ágil, y dt­
fíctl de elltt•ndcr j más diflctl de servir. Una 
Esparia <Jil!' arrastre nucstms venas en el rfo 
<'<>mt\u dd lwroístlll), una Patria <¡uc uos ha­
ga l01·os para >icmpre, <¡m: nos ponga en un 
tranct· de delirio y <¡u.: n<J~ lleve a la. gloria. 
.\"osotros rtcn·sitamo' la Patria que soñaron 
lu;; mm·rto~ nut~llos. ~osollos necesitamos 
la Patria qtu• suhc a la mtrligcncia. Pero, 
adem:ls d1, necesitarlo, con 1.1 cara puesta en 
los fu-;ik'S que 1 esrcstnín ele las líneas de 
fuego, la \'amos a ganar r la \'amos .l hacer. 
_Y los que por encono misera blc o pequeño 
mtrrés traten de opoucrs.. n ello, los que por 
preJuicios, nostalgias o nfancs de comodi­
dad, quiernn q~cbrar este destino, <¡ue se­
pan quc soo lratdQrcs, que sepan que en el 
df,t wcmo y ctrc;~no, tendrán, con los rojos. 
en la ml<;ma l!n 'a dt' mcno:.prccio, entre la 
m snu pared .} el ml':Jno f12511, el mi;;mo des. 
tmo para el cumplimiento d,• una ju.-,ticia 
mcxorabfe. {Gran ovación.) 

Voy a tcrnunar. Está alnrrta, :.evillattos y 
camaradas, la <IJlOrtutúdad de \'olcaro> en el 
calor de la guerra sin rCSi'n'IIS. Está abierta 
la posíbihdad de met• ms t n la alianza heroi­
ca, por esta parte, dt• la asiStencia al frente, 
y está al!ierta tan!biéu con la Falange, en las 
f!as .mthlanos y JUstas de la Falang<.., cn el 
Smd;cato y < n la mi líe ia, la puerta por donde 
!()dos los <'spaiinlcs pueden llegar a c<mocer 
pura ll.,gar n al<;anzar un puesto de sen•k10 
para t•l triunfo de España, Esta puerta cs­
tar;í ,1 bit•rta s.icmpra con genernsidad V lar­
KU<?.a, ann<¡t~t· por tcucrlu· abi<!ria vengan a 
ll!lmarnos ro¡os, los mediocres y los tontos. 
bta pue1ia <..><;lá ahi¡·rta p:trn d 1 pel.olo, Por 
ella puede entrar el que quit•ra, para tomar 
las armas y defender a Espatia. 

Y asr queda <·Sic acto ddinidor de una 
obrn de lu Falang(', en d que he aprovecha­
do la coyuntura del recuerdo guerrero para 
mete!' la ..:uña de nuestra honda ambición es­
~añola. Asf queda t'Stc neto para decir la úl-
1tma frast:· qut qu,remos decir: tened alegria, 
camaradas. F.n Espaita, en toda Espá!ia en 
lo qu( es territorio ocupado y en lo qu~ no 
!o <'S'. ('IJ lo que es palabra y lo que <.'S afán 
•mpcnal, en toda España está clavada ya 
nuc•stra bandera y por todos los rincones de 
&pañ.'\ hay gnllos 3ltaneros clarineand~ el 
resplandor y el gr>?.o de nuestro venturoso 
nd\'('nimicnlo, 1 Arriba r:.spaña f 

(C.nn damor(JSa O\'arióu subrayó la.'! vi­
brantes palabro, finalts del orador. El públi­
r.o, rlc· pte, aplaudtó largo rato ,. vol\ ió a re­
pro.tludr la ovnci6n con 1'1 misnÍo cntusia.<>mo 
ddtmnle ) 

¡ 1 "eiior, antes .1.111 mis¡·ricoruioso, 1¡ue ja­
mas 11 .. 11 Sl' olvadó, no se compalk'Cc al10ra 
dc• lu mfs<'ra condición, l'rl tan largo espacio 
dn ti,•mpo y no te lihr.a. d••l cautiverio? · P<Jr 

L • • C 
qu,. cnmt•n, rc·ptto, por qué ¡•Xt!crable mal-
dad npartn de fi los ojos? ¿l.o desconoci:S? 
Aruérc}_ate de la J?alabra de tus antepasa­
dos· !;u ~gr,, auga sobre nosotros y sobre 
nuestros h110sn y también ~~~o tenemos ctro 
l~cy <JUc t•l Césarn. Ya tienes lo que has clc­
{;¡do: hasta el fin del rnundo sen·irás al Cé­
sar. hasta <¡uc entren todos los pucWos en 
<·1 r.·dil d(' Cristo, y d(')ptt6; también Ismel 
será sal vacla. n ... ,-. 

Admiro bit aq¡umcnto, ,n asallador após­
!rofc que constitufa yn en el siglo v prueba 
trrdragablc, que en rl medioevo era de ac­
t~a!.idad, 9uc en pleno siglo xx no ha per­
dido su 'VI¡:¡or, que, cada lu.<;lro y siglo que 
pase, ncrccrcnta In fuerza de ton tremenda~ 
int('rrogantcs. 

¡,lrrus.116u, j erusalén, (•<:nuvcrtere ad Do­
minum Dcum tuuml1> 

J. Gondlt-:z: Dícz 
l'bro. 

l.o, llucrtos, 20 Mnrm 1037· 



LA F ALANGB 

Os digo que tenemos que hacer que esta guerra, el hondo 

significado de esta guerra, no sea sobre todo el triunfo 

el 

de los 

privilegiados sobre los oprimidos, no vuelva a ser pretexto 

para que una más honda división de clases viniese a hacer--ya 

entonces irremediable--la ruina de esta Patria que no puede morir. 

Ofrenda 
Ano• de 19H, H )' :J5. H ltla ya año.; 

q1ÍC' E,paña e;,talJa donnida, amodorrada. 
como \'Jcjo glad1ador qu~:, cam>ado de lu­
dur, ,;e sentaba al I.Jordc un camino •·n C-"• 

pera de otros más jównt'S que quisieron ba· 
tir la5 annas p!•r ld •·ontiuuid<1rl hi~tórka clt· 
mll'stra Palri;,, 

~·· acrt.'Cl•lltaba dl' día t·ll día la pérdida 
d1. nuestra pcrsonalith~rl, dt• nut-:;tra honra 
nacional, de nuc~tra propi.l coyuntura histó 
rica y España ilJa ,.iendo prc;,a preferida por 
la garra destmctora del marxismo interna­
cional. Y cuando parecía lt!ner.;c perdida la 
{p surgió un espaiiol de ··crel.>ro Jumino,;o, 
ton alma de caudillo y de mártir que con las 
grandes ambiciones de r~:cupcrar la Patria 
y darla un 1mpcrin fonnó una juventud va· 
lit•ntc y abnegada, dt'Cidida r heroica qu·· 
día a d!a luchaba ('U las c:•lks por la Patria 
y el honor, por el Pan y la Justicia, por In 
España Una, Gr:wde y Librt• 

José Antonio Primo de Rivera, l'l forjad,,r 
d, las nuevas juwntudcs patrióticas, iba mi­
na u do todos los contornos de In Patria y has· 
ta en los má;; apartada:; riuconcs lan1.aba las 
l!echas alentadora de su fe, de s,u heroísmo 
y de su valor. 

Con bravura ~in igual ~c~plritu de Falan­
ge Española-ponía tocio sn empeño en la 
salvación de la l~spaña que invadida del 
rr.arxismo, del judaísmo, de la masonería j 

del st .. paratismo panda olvidar las virtudes 
di' su nua, de su tradición. 

l'i los crimin,tlcs atropellos, ni lo:-. proce­
;,os vcngonzo,;ns, ni la pcrsccncitln constante 
pudieron con ;;u hondo patrioti:-.mo y su ab· 
negada tenaddad Su espúitn y su 1-"alange 
estaban pr~ntc:; l'll los ptwstns drl peligro 
luchando por t:1 ccrcano porvenir tic la Es­
paña uueva que él como nadie había sabido 
ver \' profcti;mr, 

>:o importaba d sacrificio de ~ns mejore~ 
cnnnsas azules, ni .. ¡ qut~ la pistola traidora 
dd marxi,;mo hiciera guardia sobre su orga­
nima6n, ni d que la hala crimmal y asesi­
na llc\·ara la muerte sobre sus llravos faJan· 
g~stas si con elln recibían el honor de st•r lo.> 

CECILIO TOLEDANO ESTEBAN 
De lo Sc.gundo Centuria 

tPRESENTE! 

Camarada elevado en gloria y gnndeza al 

ca« como ru.. canuradu de la Centuria he­

roica, sueno, frente a la muerte )' con el co­

ra7on puesto en In wpañ;a inmortal. 

Siete días de la guerra 
MAR n~~~ 16. -En el S(ctor J..as Rozas-Pkl11tío fué rcclrar.ad'J 

1111 ataque enemigo, hacitudost'le basta11tcs bajas. E11 el frente de 
Guadalujara fuuoll dcrrilmdo~ dos avio11es rojos. Se confimuí el 
importautc material cogido a lo11 rojos r-11 .llcazarejos. 

M IEHC< H.ES, 17. ---En Somoüerra. fuerzas de Falangt' Hspa­
liulu, t'fectt¡arou 1111 golf>e de mano contra 1111 puesto e11emigo, ma· 
lan.lo a JtiWtJe dt' los diez rojos c¡tu• le gtcamccfan y capturando al 
otro. En la quinta y nctava Dit•isinnt'S se rt•chazaroll ataques C/11'­

migos, así COIIIO hunbién en Gttadalajara y /rt'llle del ]arama. Por 
el Sur, 1mc.stras jlfazas at•anzaron lmllallicmente mds de diez ki­
lómetros. 

JUEVES, 18. -E11 clmollfC Sarallco-fre/ltc de Asturias-1wes 
Iras tropas asaltaron Wla posici(ín enemiga, recogie11do muertos y 
armame11in. En la Ciudad Uuiversitaria se rechazó un fortísimo 
ataque enemigo, haciéndole mds de trcscienfM muertos. Fw! dc­
"ihado rm atJI/~11 ruso. 

VIEIU\ES, rq.-Fué rt1chazadu 1111 ataque rojo a la posicióu 
ocupada ayrr eu el J,!onle Narauco. En el resto de los fre~rtes, sin 
novedad. llabiéndose pasado a nuestras fila.~ t•arios oficiales y mi-

~ 

lici,wos. 

SABADO, zo.-FUt~ rechazado 1111 aftJquc a w1a de las posiCIO­
nes del freute de G~tadalajara. Wf!Íemlosc. al enemigo dos e arras 
rusos. EJJ el frente de Córdoba fué ocupada una posición roja. 
.\'ue~tra aviacióu abatió dos aparatos enemigos. 

DO~IIJS(,(), 21.-l:..n San Claudia. de la octava Divisüjn, fu!. 
ocupado por 1111estra.~ fut;rzas 1111 imporiaulc puesto. Ataques C11t'· 

migos al Sur de Padilla dt' Hita fueron recltaMdos, deshaciéndose 
COIICet~traciones en el a"oyo Badiel. En los demds frentes. sin IIO· 
t•edad, persistie11do el kmporal de lluvia y nictle, imposibilitando 
toda opcracicS7t. 

I.U:--:ES. 22.-¡:ul rec"azado 1111 ataque e11emigo al frente dr' 
Aravaca y cr1 el contraataque efectuarlo por 11ueslras fuerzas se 
ocupó w1 pwt~io enemif!o. En ltlS drmd~ Divisiones, ~in 110vcdad 
dig11a tle me11ción. 

La camaradería en los "Flechas, 
l' n 1 mp,·rio se forma y st' cimenta sobr,· 

pilares hondos encargados de sostenl'r su ar­
mazón Un Estado nt.'<:esíta para su \'Ígor y 
consohdaci6n del trabajo y ayuda de aqul'-­
llos que con ahínco y entusiasmo íntimo" 
trah:ijau JlOr su constmcción. 

l.os u!• lechas••. que se forman y moldean 
par,¡ el maiiana, contribuirán tanto más a la 
grandeza y poder du un Estado cuanto ma· 
)'"r y m:\s intens.1 :;ca su fonnación actual. 

Para •·lln 1-s mt•ncstcr que con•prendamos 
el gran cometido qu<• se nos tiene señalado. 
Todo,; y cada uno tcnemo5 deberes y obli­
~aciones qut• cumplir. Lu mismo los que 
han de dedicarse a trabajos manualc> que a 

Intelectuales. 
Dt: todos lli~CSlla la nadón pJ.I':l qu.: put­

dn n:wcgar f:\cílmcnlt' y sin c_';('oiJo;; que en · 
torpt'l.can su <~1mínar. 1'Ut'Stra. cama.roderia 
tcndrl\ .I<JIIÍ su punto ele apoyo. Todo, SO· 

mos camamtJa,-por España y para Espa110.. 

llmc:unen\1• la disciplina pucd¡• estahku·r 
una separat:•ón. P(·ro e~ta st•paroe~ón n11 ser· 
vtrá en ningtin momPnto d·· orgullo hueco y 
baldío, sino qu<' se d1•nvará del orgullo dd 
ddlCr cumplido y de la mbión qut• !.e no." 
llt•n<· t•ncomcndada. En todos los puestos y 
en tudas la~ t'Sft:ra, se hace Patria, hasta el 
dcs~u y entu,í:lsmo dtl -;ervirla para la horar 
pnr Pila. 

>:tll'~llu camaradería ,;t·rá de amor. Amor 
a IC>s jdts. Amor a la Falangl' y como sfn· 
l<'SÍS de• todo ello, amor a España. Seremos 
camaradas cl.lt 1deal, en f~;, en entusiasmo, en 
t•l tralla jo puntuales. en c¡uc se basará el !m. 
pcrio y cumpliendo é:;tos cnmpJir.,mos en el 
futuro como dignos reprt!SC!ntante,; de los que 
nos antcct·dtaon. 

Amb:. España. 

Raimundo M:1nin Salvador 
•Fh!chn• 

Ofrenda 
pnmc-ro;;. en caer por la ~h-ac1ón de E~· 
paña 

La Falan~e dr José Antonio. los fa!an~•s· 
ta,o; de su E,paña qucrida anlfan en d~.-,co, 
de profundizar en ¡.,_ obrn rcvo!ucicmaria que 
,~1 wn su abnegado ··jt·mplo tnntn Ir-; ''n 
,tñó. 

18 de Julio de 1936. -Y llt•gc'>, por fin, el 
día tan venturoso par.• Espaiia y pam la his­
toria dp Falange E,..pañola de la.., j. O, N-S. 

Esta a modo dt• chi5pa t•léctrica, o como 
ha dicho el caudillu Franco, como precu~ra 
de eslc glorioso al1.amicnto nacional, de este 
glorioso movimil.'nto patriótico y salvador, 
puso en p:,: Jo mi_, vivo, lo más ardoroso, lo 
mejor de la Patria: la juventud. 

:Mul.'rcn nuestros camamda!> con la sonri­

"'' ~n los labios y •·n los campos d~: batall1. 
,-an c:ay1·ndo t~-;a,; ra1.as de sangr,• que José 
,\ntonio plantó con amor y con pasión. Pero 
>:O I:\lPORTA porque las que quedcn sa­
brán cumplir cpn la S<'lgrada mi!<ión que el 
joven César y J,, Patria t·ncom~ndó. Y sa­
brán dar el tstilo dtl nut>stro Estado :-:acio­
nalsindicalista por la España totalitaria dd 
Imperio español. 

1937.-Hoy ya en p!ena lucha de 6ta ti­
tánica guerra de ¡.:,paña, salvada la Patria 
con la vida de nm·slro,. mejores y de nucs· 
tras luchadores, los c~unpos dl' batalla c:;lán 
rtpletos de camaradas dt· la Falange que. 
cara al sol, con la c:tmi:;;, raída de sufrir y 
luchar, contemplau impasibles. estoicos y 
alegres las cmbt-stidas del enemigo criminal, 
cobarde y tra:dor de España. 

Y han sabidQ ya crear las alas del Imperio 
t•n estt• primer año de la Era fa!ang¡sta. 

'1 cuando l"Sto :.c._-nht• y vucl\'an bandéras 
victoriosa,.., el ¡>l.'lls:lmi<·nlo, la acción y la 
obra de nuestro primt·r camarada, C'l mejor 
de lo!i mejores. nn~stro glonoso Au,;cntc y 
Jcf,, ~acional qn,• hoy, T.j d•· "1nrzo del 37 
lmrc tln ario Cjlll• t•nlr..t•~gió l·ntrc Jo, barro­
le:; de la cárcel el entramado de nuestra vic­
toria, d de la España Azul y cuyo recuerdo 
llevamos grabado t·n llU<!Slm ct.:rchro y e'l 
mH-..tro corazón escnh:.rá una las más hcrmo­
piginas dt la HJStona dC' J;;spaña dt la que 
tanto heroí,..mo y grande:G.'I fluim. 

Pero hoy, 14 tk ~larzo lami.Jién, TU qm· 
nos das rauta-. ftlt'rt.as, J ow Antnruo, le ju 
n1m0s que no s.:r.\ m:•s que una marr.ha im· 
cial pam nueva~ ronqui!'.tas porque sobre lo~ 
campos. aldt·a~ y ciuclach•s th la Patria tuya, 
tic nuestra Espaíia qt11·rida mn nuestra han· 
clt:ra, nuestro t:>lilo, nUt:Stro jugo y nuestras 
flt'Chas ;.abrt·mos honrarte levantando d an 
t~nticn 1 mpéno <-spaíiol a) srito 5uhlimc• y 
arrollador tll' IJ t\rriha Hspai1a'! 

~ A. S. 

l mprenta.--S;an Agustín, 7 


